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Prólogo

Los jóvenes de una comunidad semi-rural y el conocimiento tra-

dicional de la biodiversidad

Eduardo Corona-M.
Centro INAH Morelos &. Red Temática de Patrimonio Biocultural, CONACYT

En las últimas décadas se ha intensificado la presencia de un gran campo interdisciplinario donde predominan los 
términos etnobiología y etnoecología, su énfasis es el de acompañar y dialogar con los diversos grupos humanos acer-
ca de la interacción entre el conocimiento tradicional y el científico, particularmente del ambiental, promoviendo la 
conservación y el desarrollo de estrategias para mantener el conocimiento vigente en nuevas generaciones e incorpo-
rarlo y orientarlo hacia un desarrollo sustentable que ofrezca mejores condiciones de vida, a la vez que se desarrollan 
estrategias para conservar los recursos bioculturales por parte de las comunidades que los utilizan.

Sin embargo, el reto principal que se enfrenta en la actualidad, es la pérdida o erosión de los recursos naturales cau-
sadas por las prácticas económicas y culturales vigentes y que son una sombra de preocupación que se extiende en 
diversos ámbitos de las sociedades. Tal parece que los humanos hemos perdido nuestras conexiones básicas con los 
recursos naturales, por lo que en el mundo industrializado y global se reconocen sólo como objetos transformados y 
distribuidos como mercancía. A ello se suman problemáticas diversas y complejas, como son la creciente necesidad 
de vivir en las zonas urbanas que demanda cantidades ingentes de energía producida mediante combustibles fósiles, 
al ser esta la única manera de sostener las redes eléctricas y de comunicación, así como los aparatos electrónicos per-
sonales: ordenadores, móviles y tabletas. 

La globalización y la gran cantidad de información a la que se tiene acceso en la actualidad también se han señalado 
como fuentes probables de erosión y pérdida del conocimiento tradicional. Sin embargo, otros también considera-
mos que pueden ser vectores que facilitan el diálogo con otros saberes, por lo que en pueden ser una fuente para la 
preservación del medio ambiente y del diálogo de saberes, con vistas al reconocimiento y fortalecimiento del propio 
conocimiento tradicional.

Es en ese contexto que Nassu Vargas Rivera desarrolló el trabajo que nos presenta aquí, y en el cuál colaboré en sus 
distintas etapas. Este consideró relevante obtener el punto de vista de los jóvenes, en tanto hay ideas encontradas 
sobre la percepción que tienen acerca de los saberes tradicionales y de los recursos bioculturales existentes en sus 
comunidades. La hipótesis formulada desde la perspectiva tradicional supone que estos se encuentran en proceso de 
erosión y pérdida, debido a que los jóvenes se insertan fácilmente en un mundo moderno, globalizado con fácil acceso 
a los diversos recursos mediáticos: internet, redes sociales y televisión, principalmente. 

Para evaluar esta situación se escogió la comunidad de Coajomulco, municipio de Huitzilac, que todavía tiene caracte-
rísticas rurales, pero que debido a su cercanía con la capital, muestra un proceso creciente de urbanización y cambio. 

La tarea que se propuso fue desarrollar un autodiagnóstico de los recursos naturales de la comunidad y con ello 
evaluar el estado de conservación de la memoria biocultural, es decir la difusión de los saberes tradicionales y de los 
diferentes aprovechamientos del entorno. 

La idea general del proyecto fue el de registrar de la manera más genuina los puntos de vista originales de una comu-
nidad, en este caso de los jóvenes y sus profesores, quienes se sumaron de forma entusiasta a la propuesta. Desde 
este punto de partida, se armó un proceso donde fueron encontrando sus fortalezas y sus debilidades, lo que sabían y 
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lo que no sabían, y por tanto, donde encontrar las partes que faltaban de ese rompecabezas. Para registrar sus datos, 
utilizaron los recursos que tenían a mano, sus cuadernos, y en muchos casos sus teléfonos y tabletas. Intercambiaron 
puntos de vista entre ellos, con sus familias, con otros integrantes de la comunidad. Por sus comentarios, sabemos que 
varios de ellos comenzaron a ver con otra mirada su entorno, y con ese sólo hecho consideramos que el objetivo fue 
cumplido con creces. Pero, se avanzó todavía un poco más cuando decidieron que podían transmitir la información a 
sus compañeros y elaboraron los medios para hacerlo. Nos congratulamos porque los chicos del Telebachillerato, Sol 
y Regina nos hayan permitido colaborar y asomarnos a este proceso. 

Para el Nodo Morelos de la Red Temática de Patrimonio Biocultural, esta fue una gran experiencia que solo pudo ha-
cerse gracias a la colaboración de personas e instituciones, camino que nos proponemos seguir recorriendo, para que 
se generen otras experiencias similares como la que nos resume aquí la autora, a la que solo resta felicitar por darla a 
conocer y por los logros y reconocimientos obtenidos, que estoy seguro comparte con la misma comunidad. 
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Introducción

Descola (2012) propone referirse ya no a la naturaleza como tal sino llamarla medioambiente, ya que cuando se 
habla de ésta se deja de lado a lo humano, como si no fuera parte de la misma, en cambio al hablar de medio am-
biente se considera al humano como parte de ésta, y esta persona ya sea de forma individual o colectiva, es parte 
del contexto natural, por lo tanto establece relaciones con las demás especies, estas pueden ser de forma utilitaria 
o simbólica y se pueden observar desde las manifestaciones humanas más tempranas, hasta la actualidad. Parto 
de que como animales sociales que somos dependemos universal y eternamente de los recursos de la naturaleza 
(Toledo y Barrera–Bassols, 2008), nuestra especie se ha caracterizado por utilizar los recursos a su alrededor, los 
cuales aprende a manipular y usar a su favor para cubrir parte de sus necesidades más básicas, sea de alimentación, 
vivienda, herramienta, medicina, entre otras, pero tal parece que en las sociedades modernas y urbanas no existen 
las relaciones conectivas, lo cual es un error, si comenzamos a revisar con detalle, vemos que el conocimiento local 
sigue vigente en las grandes urbes, seguimos manteniendo relaciones con las plantas, minerales y animales, aunque 
a veces están tan procesados por la industria y el comercio como productos que no nos percatamos de ello; por 
esto es importante  estudiar estas conexiones que parecen más “tradicionales” y que se encuentran en cualquier 
contexto urbano o rural.

En cuanto al conocimiento local, se habla de aquel que se ha construido a partir de las experiencias de un pueblo 
en un lugar específico a partir de cosmovisiones particulares y que se reproduce en la vida cotidiana, éste se ha 
transmitido interculturalmente desde tiempos ancestrales y es relativo a la interacción del ser humano y el medio 
ambiente, este conocimiento puedo transmitirse de forma oral, por imitación, demostración e incluso por medio 
de sueños, se trata de patrimonio oral vivo que se construye y transforma en base a la repetición y la memoria. Es 
importante recalcar que los conocimientos locales son complejos y en sí mismos conocimientos especializados, sin 
ser necesariamente producidos a partir de la academia científica, se trata de un conocimiento que no es uniforme 
en todos los de una comunidad, no todos saben todo, es diferenciado en cuanto a los miembros de una comunidad, 
son conocimientos basados en criterios culturales clasificados a partir de su utilidad (Guzmán Ramírez, 2016)

Entre los ejemplos clásicos se encuentra el uso de plantas y animales en la medicina tradicional, así como en las 
formas de subsistencia relacionados a las prácticas agropecuarias, a los que se añaden los aspectos simbólicos 
(Corona-M., 2011). 

Generalmente se piensa que el conocimiento local se transmite de forma vertical dentro de una cultura, es decir 
de generación en generación, pero lo cierto es que al no existir una sociedad aislada, también este conocimiento 
se transmite de forma horizontal, de forma intercultural o bien entre sociedades, tal es el caso de las comunidades 
indígenas y las urbanas, que están en constante contacto e intercambio de información, lo cual hace imposible el 
evitar que adopten prácticas y conocimientos entre unas y otras, donde generalmente las comunidades urbanas 
predominan en estos procesos. 

Desde la perspectiva académica, en las últimas décadas se ha intensificado la presencia de un gran campo interdis-
ciplinario donde confluyen las ciencias sociales y las naturales, que pueden recibir diversas denominaciones o tener 
sutiles diferencias en los propósitos de estudio, pero donde predominan los términos etnobiología y etnoecología y 
su énfasis es el de acompañar y dialogar con el conocimiento local, particularmente en el conocimiento ambiental, 
promoviendo la conservación y el desarrollo de estrategias para mantener el conocimiento vigente en nuevas ge-
neraciones e incorporarlo y orientarlo hacia un desarrollo sustentable que brinde un “buen vivir” a la vida cotidiana 
tanto del lado urbano como el rural, y los muchos que hay en medio, así como fomentar la conservación de los 
recursos naturales por parte de las comunidades que los utilizan (Vargas Rivera y Corona-M., 2015) 

Por otro lado, estas investigaciones tienen varias implicaciones sobre la propiedad y el acceso a esta información, 
por ejemplo: el conocimiento tanto tradicional como científico tiene una doble cualidad, ser a la vez recurso público 



11

y privado. En el caso del conocimiento local existe una preocupación fundada en experiencias negativas, donde las 
comunidades locales, los activistas sociales y los investigadores no quieren compartir esos saberes, ya sea por el 
temor a que se le dé un mal aprovechamiento, o  que no se dé un reconocimiento y beneficio a la comunidad (Vargas 
Rivera y Corona-M., 2015); otro factor es que la interacción asimétrica de sistemas de conocimiento provocan la frag-
mentación o resistencia porque se ha permitido la expropiación y el despojo de esos sistemas de conocimiento por 
parte de las ciencias hegemónicas al sólo utilizarlas para producir tesis o por las empresas que folklorizan y lucran 
sin el reconocimiento adecuado (Pérez Ruiz, 2016).

Esto puede dar lugar a otra serie de problemas donde la circulación y construcción paralela de los conocimientos 
locales y modernos se conjuguen, haciendo que el diálogo de saberes se vea afectado. Por tanto, nuevamente, solo 
las experiencias prácticas, son las que permiten mediar estos alcances (Vargas Rivera y Corona-M., 2015).

Es por ello que muchos consideramos que propuestas, o enfoques de las Etnociencias, entendidas como aquellas 
con un enfoque socioantropológico que enmarcan las investigaciones sobre las diferencias culturales, y consiste 
en una exploración de las divergencias cualitativas en la cognición y cosmovisión de los distintos pueblos o etnias 
(Cano Contreras et al., 2016), o en este caso, de la Etnobiología, que es la disciplina científica de carácter ínter y 
transdisciplinario, con raíces en la antropología y la biología, entre otras disciplinas, dedicada al análisis de los 
entes biológicos y sus interrelaciones culturales con la finalidad de identificar, describir, clasificar e interpretar las 
concepciones culturales de los pueblos sobre los componentes de la naturaleza y su valoración social, enfocando las 
prácticas propias de conservación biocultural para la continuidad de la vida y las sociedades que las llevan a cabo 
(Cano Contreras et al., 2016), son relevantes para la Antropología, ya que aporta una visión integral y diversa de las 
relaciones entre cultura y ambiente.

La interdisciplinariedad es entonces indispensable para esta investigación, donde traté de no limitarla a un solo cír-
culo científico, sino que considero que es importante ampliar el conocimiento donde relacionarse y ser capaces de 
conversar de diferentes aspectos entre disciplinas es posible, pero como bien explica Rosaldo (2005) “no cualquier 
contacto interdepartamental puede considerarse ejemplo de interdisciplinariedad”, es tratar de hacer las cosas de 
una manera no convencional, no se trata de ser capaz de dominar todas las disciplinas y ser un “sabelotodo” sino 
saber cuándo se necesita la ayuda de otra disciplina que ayude a la investigación de uno, claro está, que exista una 
relación entre las disciplinas, con la finalidad de resolver problemas o preguntas abordándolas desde diferentes án-
gulos. La interdisciplinariedad es un método, si es que puede ser llamado así, que muchos antropólogos se niegan 
a utilizar pero creo que es importante mientras no veas todo desde la perspectiva de la “otra” disciplina, sino que 
hay que encontrar un equilibrio entre ambas, sin perder tu propio objetivo.

En este caso la etnobiología puede servir como complemento para esta investigación antropológica basada prin-
cipalmente en el diálogo de saberes, porque con este trabajo busco crear un diálogo no sólo entre disciplinas 
“occidentales” sino un diálogo entre estos conocimientos producto de investigaciones occidentales hegemónicas y 
los conocimientos tradicionales locales, ya que considero que no se valora la forma de construcción de sus conoci-
mientos tradicionales en las universidades, mientras que la imposición de conocimientos hegemónicos deslegitima 
que se construya, se conserve y se transmita el tradicional (Pérez Ruiz, 2016). Se busca aprender y comprobar que 
la coexistencia del conocimiento hegemónico y local fortalece el diálogo y resolución de problemas, donde cada 
quien tenga en control de sus conocimientos y pueda decidir qué hacer con él
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Los jóvenes como protagonistas del autodiagnóstico

Este trabajo de investigación tuvo tres objetivos principales. Primero fue mostrar y describir el conocimiento que tienen 
los jóvenes de Coajomulco sobre la biodiversidad circundante y los usos de la misma, segundo, es establecer cómo es 
que obtienen ese conocimiento (por conocimiento transmitido verticalmente, es decir generacional u horizontal por 
la escuela, por el internet, por conocimiento a posteriori, entre otros) y por último mostrar que los autodiagnósticos 
son herramientas efectivas y reproducibles para facilitar la sistematización del conocimiento obtenido, así como una 
forma de transmisión de conocimiento a otros miembros de la comunidad, lo que les permitiría crear una memoria 
biocultural, así como reflexiones o actitudes sobre conservación de la naturaleza a su alrededor.

Para poder abarcar los objetivos ya antes mencionados, se plantearon una serie de cuestionamientos que permitieron 
el acercamiento no sólo con la comunidad, sino también con su conocimiento. El preguntarles ¿Cuál es la percepción 
y uso de la naturaleza circundante por parte de los jóvenes de Coajomulco? nos permitió categorizar y saber de dónde 
obtuvieron esos conocimientos, y así mismo descubrir si estas percepciones están ligadas con alguna actitud u estra-
tegia de conservación.

Es importante recalcar que en este trabajo se hizo investigación en dos niveles, por un lado es el proceso de autodiag-
nóstico, donde se promueve que los jóvenes siguiendo algunas instrucciones básicas investiguen los recursos natu-
rales de su entorno y los usos que se le asignan dentro de su comunidad. El otro nivel corresponde a la observación 
etnográfica de cómo ellos hacen su autodiagnóstico y de los resultados que obtienen. 

Existen muchos trabajos sobre la percepción y el uso de los recursos naturales en comunidades indígenas, rurales 
y semiurbanas, en el estado de Morelos, por mencionar a algunos tenemos trabajos como los de Monroy y García 
Flores (2013) en Xoxocotla, Monroy Martínez et al. (2012) en el corredor biológico Chichinautzin, García Flores et al. 
(2015) en Tepoztlán, entre otros, la diferencia con esta investigación es que se busca ejemplificar que la difusión del 
conocimiento dentro de la misma comunidad es un mecanismo de conservación del conocimiento local y por lo tanto 
construye una memoria biocultural en los involucrados, además de ser parte esencial para la conservación de los re-
cursos mismos. Una diferencia importante con los otros trabajos recae en que en su realización, en muchos casos, son 
elaborados mediante al extracción de información o la instrumentalización de las comunidades a través de encuestas 
u otros mecanismos de participación acotada, que cuando concluye la intervención académica se interrumpe también 
el proceso de transmisión y conservación de los saberes, a diferencia de esta investigación donde hay una retroalimen-
tación de conocimientos a nivel horizontal y vertical dentro de la misma comunidad. 

El proyecto estuvo dirigido a los jóvenes, en este caso de Coajomulco, porque considero que son las nuevas generacio-
nes quienes están perdiendo los saberes tradicionales en cuanto al uso de la biodiversidad que los rodea, atribuyendo 
como posible causante el estar inserto en el mundo moderno y globalizado, que no deja de influir en sus imaginarios 
y en su percepción de los procesos culturales, por lo que de ellos depende que esos conocimientos no se pierdan. 
Hay que tener en cuenta que estos procesos de transmisión y conservación de conocimiento y prácticas locales tienen 
repercusiones globales, así como los aspectos globales influyen en los procesos de transmisión y conservación de 
conocimiento locales. Por lo que este trabajo, aunque es un caso específico de jóvenes de telebachillerato en Coa-
jomulco puede ayudar a explicar procesos, problemas y soluciones a conflictos ambientales y sociales más amplios. 

Decidí trabajar con instituciones educativas porque además de facilitar la entrada y acercamiento a los sujetos de 
estudio que me interesaban, en este caso los jóvenes, permitió tener acceso a un aspecto que considero de suma 
importancia para los objetivos de este trabajo, me refiero a la educación ambiental basada en conocimientos locales, 
la cual creo puede generar el cambio respecto a la creciente preocupación del futuro del planeta y por lo tanto de la 
humanidad, estas preocupaciones ecológicas dice Augé (2014) están relacionadas a los “ricos” porque generalmente 
son ellos quienes buscan el “desarrollo” provocando un peso ecológico de más impacto, y se olvida uno de la otra 
parte de la humanidad, de los pobres y de su educación sobre el tema. Como menciona Augé (2014):
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La finalidad de aquello que llamamos el desarrollo, cuyo precio ecológico es a veces muy pesado, debe ser social 
antes que económica. Hoy, lo sabemos, la brecha entre los individuos más ricos y las capas sociales más pobres no 
cesa de ampliarse. Es el motor del sistema, y en ese sistema contamina la naturaleza porque no la respeta, así como 
no respeta a los individuos. Es en esta medida que la preocupación ecológica se une a la exigencia antropológica. 
Hay que cambiar de motor. Para cambiar de motor, para salvar al planeta y a la sociedad, se necesita una voluntad 
y una lucidez que sólo la educación puede ayudar a desarrollar. El desarrollo de la educación apela a energías no 
contaminantes: las del espíritu y el conocimiento. La educación y el desarrollo del conocimiento son un arma eficaz 
para manejar todos los aspectos del crecimiento, repensar nuestra relación con la naturaleza y corregir lo arbitrario 
de las culturas.

Es en este sentido que ésta investigación con los jóvenes de Coajomulco es una forma de educación ambiental, 
donde los involucrados construyeron un conocimiento o revalorizaron el que ya poseen, y no sólo ellos, yo como 
investigadora y externa a la comunidad y a los conocimientos locales construí nuevos conocimientos y reflexiones 
sobre la relación de las personas con el medio ambiente. Tanto ellos como yo repensamos sobre nuestra responsa-
bilidad socioambiental, y el impacto de cada una de las acciones humanas sobre el medio ambiente. 

Entre las condiciones a evaluar y donde también recae la importancia de este trabajo es que se buscó que la infor-
mación obtenida proviniera desde una perspectiva lo más emic posible, es decir, el punto de vista de los miembros 
de una comunidad que de pauta a procesos de autodiagnóstico y gobernanza de la comunidad sobre sus recursos y 
sus formas de transmisión. A partir de ello se indagó en conocer el antecedente y la vigencia cultural de las prácticas 
de aprovechamiento; el cambio y la persistencia en el uso de la biodiversidad; las condiciones de aplicación de las 
normativas vigentes respecto a la misma, así como el registro de experiencias locales en términos de protección y 
los cambios ambientales inducidos por las prácticas sociales y culturales en relación a la gobernanza de la biodiver-
sidad y el aprovechamiento de los recursos.

Este trabajo se desarrolló como una línea de investigación que fue coordinada por la autora en el marco del Pro-
yecto “Acciones para el autodiagnóstico y conservación de la memoria sobre la biodiversidad utilizada por las co-
munidades indígenas, rurales y semiurbanas del Estado de Morelos”, desarrollado por el Nodo Morelos de la Red 
Temática de Patrimonio Biocultural del CONACYT, cuyo responsable es el Dr. Eduardo Corona-M.  del Centro INAH 
Morelos. Para la realización de los talleres se contó también con el apoyo la Antrop. Brisa Mejía Yoshino, colabora-
dora del Nodo Morelos.

En esta investigación se propuso explorar si existe un conocimiento local en los jóvenes de la comunidad de Coa-
jomulco, Morelos en relación a la biodiversidad que los rodea y los usos de la misma, este conocimiento probable-
mente les fue transmitido generacionalmente. Se prevén dos actitudes; una es que este conocimiento no se encuen-
tre asimilado, y por tanto es un conocimiento no sistematizado, donde se ha minimizado o eliminado su importancia 
al ser sustituida, y aprovechada, por recursos de más fácil acceso, siendo ésta una de las razones por las cuales no 
hay una recuperación de su información para futuras generaciones, esto puede ser atribuido a la búsqueda por 
desprenderse de la comunidad tradicional e introducirse de alguna manera en un mundo moderno y globalizado. 
En otra actitud es posible que los jóvenes de la comunidad en estudio tengan una percepción de interés hacia la 
memoria biocultural de su comunidad y a las estrategias de conservación de la biodiversidad local y por lo tanto 
busquen involucrarse en ellas, con el objetivo de aprovechar los saberes tradicionales y los saberes modernos para 
un mejor desarrollo económico de su propia localidad, y no por una necesidad de abrazar o de apropiarse de los 
conocimientos tradicionales. 

Por lo tanto se podría estar obteniendo información a dos niveles, por un lado el de la tradición oral, donde los 
jóvenes al interesarse y difundir lo obtenido estarán reapropiándose del patrimonio biocultural de su comunidad 
porque la difusión es una forma de conservación, y segundo, puede que a partir de esta difusión logren estrategias 
de conservación de la biodiversidad dentro de su comunidad. 
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Capítulo 1. 

La propuesta de investigación

En este capítulo se proporcionará las bases de cómo se formuló la propuesta de investigación, como son los an-
tecedentes sobre los diferentes aspectos metodológicos y sobre las investigaciones similares a ésta, se explicarán 
los conceptos básicos que sustentan la investigación, así como la metodología aplicada. En el siguiente cuadro se 
muestran los diferentes componentes que lo integran:

Figura 1. Marco teórico

La metodología etnográfica: algunos aspectos.

Aunque las descripciones de culturas se han hecho desde muchos años atrás, es en el siglo XX cuando el naturalista 
alemán Franz Boas y el polaco Bronislav Malinowski fundan lo que ahora se conoce como el trabajo de campo mo-
derno en la antropología (Guber, 2001). En sus inicios la etnografía se asociaba con los estudios clásicos de descrip-
ción de pueblos indígenas o remotos, actualmente, ésta temática no es exclusiva de los estudios antropológicos y 
técnicas como la etnografía pueden ser utilizadas para diversas disciplinas, por ejemplo para trabajadores sociales, 
sociólogos, economistas, politólogos, etnobiólogos, mercadólogos entre otros. Se entiende que el objetivo de la 
etnografía es describir las relaciones entre prácticas y significados para unas personas concretas sobre algo en par-
ticular, como puede ser un lugar, un ritual, una actividad económica o una institución.



16

La etnografía se presenta como un discurso orientado por la significación, que da valor respecto a dos grupos so-
ciales, el grupo objeto de estudio y los antropólogos que los estudian, de esta forma la etnografía se torna en un 
tránsito ente sistemas diferentes o entre culturas. En el proceso de elaboración de datos etnográficos que conducen 
a generar un discurso inteligible y significativo sobre un tema específico, lo fundamental es describir, traducir, ex-
plicar e interpretar los datos (Velasco y Díaz, 1997). Por lo tanto lo que hacemos como investigadores es justamente 
describir el proceso, intentar traducirlo y explicarlo para así lograr una interpretación de una cultura. 

El hacer etnografía es hacer una descripción densa, dar detalles que simplifiquen las intenciones significativas de 
una conducta observada, para después interpretarla y traducirla. Al hablar de traducir se entiende a “trasladar” una 
cultura en términos de otra, con categorías y valores propias de la cultura del investigador, una consecuencia de 
esto es que el discurso puede resultar modificado, mientras que al hablar de explicar se entiende como deducir un 
enunciado a partir de otros, por último la interpretación busca descubrir coherentemente el orden estructural de la 
sociedad estudiada para que sea comprensible para otros (Jacobson, 1991 en Guber, 2001).

En las etnografías siempre hay dos niveles de investigación: emic y etic, conceptos inicialmente propuestos en la lin-
güística para distinguir la descripción fonológica (phonemic) de la fonética (phonetic). Para la antropología lo emic 
es la mirada propia del sujeto y o de los actores sociales de una comunidad o grupo social específico, y lo etic es la 
mirada desde afuera, de los externos a ese grupo social. 

Diferentes técnicas son útiles para recolectar datos etnográficos, como son la observación participante, el uso del 
diario de campo, el uso de grabaciones tanto de audio como video, contar con informantes clave, así como hacer 
entrevistas. De la sistematización de la información recabada y el análisis dependerá que la etnografía muestre los 
datos significantes.

De acuerdo a Velasco y Díaz (1997), el trabajo de campo en una investigación permite obtener como resultado infor-
mación a través de una gran cantidad de procedimientos. Las técnicas de obtención de datos han cambiado a través 
de la historia de la disciplina antropológica de acuerdo a las teorías analíticas. Se habla de técnicas etnográficas en 
plural y no en singular porque no hay una sola, ésta específicamente se aprende y se perfecciona en la práctica mis-
ma, y sólo se logra aprendiendo a percibir, ubicándose en el lugar del otro, no perdiendo la capacidad de asombro 
y dejando el etnocentrismo y sociocentrismo de lado.

En cuanto a los resultados de una etnografía no significa que éstos sean características exclusivas de la población, 
sólo muestran rasgos de la cultura que son percibidas a una escala menor.

Las etnografías no serían posibles sin la observación participante, un método básico de trabajo de campo antropo-
lógico donde el investigador interacciona con una comunidad para conocerla, se traslada a ella donde convive el 
tiempo necesario, estableciendo contacto interpersonal para entrar en la realidad local aprendiendo y valorando 
sobre sus puntos de vista y experiencias (Salas y Tillmann, 2008b). Debe crearse una sensibilización del investigador 
hacia las personas que investiga buscando un trato de igual a igual para entablar una comunicación intercultural. 

Elementos sobre la metodología de investigación acción participativa (IAP)

En la IAP convergen una serie de corrientes de pensamiento científico social cuya preocupación común es que el 
conocimiento que posee la gente que vive una realidad concreta se convierta en la fuerza motriz de transforma-
ciones individuales y colectivas, materiales y culturales (Salas y Tillmann, 2008b), esta metodología busca que me-
diante la interacción de igual a igual entre sujetos (los investigadores y la población) se forjen ideas para mejorar la 
calidad de vida, siendo los pobladores quienes toman en sus manos la dirección y la conducción de ese proceso.

Es por esto que este tipo de metodología ha sido popular en disciplinas con fines aplicados, en el caso de la et-
nobiología lo es porque sus métodos permiten analizar el conocimiento del ambiente y las condiciones de vida 
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de una comunidad. Este tipo de investigación tuvo sus fundamentos con Kurt Lewin en los años cuarenta, más 
adelante en los años cincuenta nos encontramos con sociólogos como Antonio Dos Santos, André G. Frank, Samir 
Amin (Salas y Tillmann, 2008b). Más tarde en los sesenta fue inspirada por los trabajos del educador brasileño 
Paulo Freire y del antropólogo holandés Gerrit Huizer, quien planteaba la participación popular a partir de la de-
mocratización interna de los organismos de desarrollo, y a través de los años se ha ido modificando y adaptando a 
diferentes ciencias sociales y naturales, así como las que se encuentran entre estas dos disciplinas (Salas y Tillmann, 
2008b y Durand et al., 2012a).

Estos métodos son populares en agencias innovadoras gubernamentales que tienen como objetivo interactuar con 
la población local y establecer un diálogo con ellos. De las principales características resalta que las dinámicas de 
trabajo se diseñan de acuerdo al contexto específico de la comunidad, de esta forma el trabajo de los investigado-
res externos pueden apreciar el conocimiento de la comunidad, es decir que puede haber un diálogo de experien-
cia respecto a las dos partes, emic y etic, para analizar las diferentes alternativas de acción. Es importante enfatizar 
que las soluciones deben darse en construcción colectiva, donde el investigador funciona como facilitador, es decir 
organiza las actividades y modera las discusiones guiándolas a un objetivo.

Algunas ventajas de este tipo de métodos de investigación: permite momentos de reflexión e intercambio de ex-
periencias y diálogo de saberes, promueve la formación de grupos de diferentes características sociales, como de 
edad, género, estatus socioeconómico, entre otros, lo cual propicia la participación, ayudando a la misma comuni-
dad a identificar sus necesidades y proponer cambios colectivos, también da voz al conocimiento local individual 
y permite la multidisciplinariedad.

A grandes rasgos la metodología de la investigación acción participativa, a la que me referiré sólo como “partici-
pativa” a lo largo del texto, busca facilitar el diálogo intercultural mediante la convivencia y visualización conjunta 
para tratar un asunto específico, además de funcionar como herramientas para el aprendizaje mutuo (Salas y Till-
mann, 2008a), se caracteriza por buscar particularidades subjetivas, vivenciales, testimoniales y explorativas de los 
involucrados en las investigaciones.

En cuanto a las desventajas: al ser comunitario, los argumentos de las voces más dominantes tienden a prevalecer, 
por ejemplo en contextos donde grupos sociales están marginalizados como es el caso de mujeres o niños, sus 
comentarios quedan relegados, también es poco viable hacer estudios preliminares porque implica costos adicio-
nales o un exceso de demanda de tiempo para los miembros de la comunidad, además en este tipo de trabajos 
se evitan las generalizaciones. 

De acuerdo a Durand et al. (2012a) es en la década de 1970 que los esquemas participativos en la conservación de 
la biodiversidad empiezan a tener relevancia en México, cuando el gobierno reconoce el impacto social generado 
por generar áreas protegidas de conservación estricta. Una década más tarde se reconoció que la incorporación de 
las comunidades locales a los proyectos y estrategias de conservación los hacia más sostenibles que cuando eran 
excluidos. En la actualidad, se ha establecido que los proyectos que incorporan las necesidades e intereses de la 
población local en las iniciativas de conservación son más exitosas, aunque hay para ello diversas formas y metas, 
lagunas más exitosas que otras.

En el 2000 se creó la CONAP, institución que busca incluir a la población rural en la conservación de la diversidad 
biológica y crear al mismo tiempo oportunidades de desarrollo para las mismas. Las Áreas Naturales Protegidas 
(ANP) utilizan con frecuencia la participación comunitaria, la ciudadanía ambiental y el desarrollo sustentable para 
incorporar a las comunidades en la toma de decisiones ya que posiciona al humano dentro de la problemática de 
los ecosistemas. Sin embargo como muchos autores plantean los procesos de gobernanza ambiental de la ANP 
enfrentan problemas por predominar un tipo de gestión normativa o instrumental que utiliza la participación social 
como medio para evitar conflictos y legitimar ciertos proyectos priorizando a ciertos actores (Durand et al., 2012b).
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Antecedentes sobre otras investigaciones en Coajomulco, Morelos

Sabemos que existen investigaciones sobre aspectos históricos de la población indígena de la localidad, pero no 
se describen ampliamente porque quisimos dedicarnos a dos vertientes, los jóvenes y el medio ambiente.

En cuanto a estudios similares sobre etnobiología y conservación biocultural, se conocen algunos elaborados en 
Morelos, sin embargo, estos desde la perspectiva etnográfica, son trabajos de tipo etic, es decir una visión proce-
sada por los investigadores. Así por ejemplo, el trabajo realizado en la comunidad indígena de Xoxocotla, More-
los, por parte de Rafael Monroy y Alejandro García Flores (2013) sobre el conocimiento y uso de la fauna silvestre 
asociada a los huertos frutícolas tradicionales (HFT), en el contexto de urbanización que sufre su comunidad, los 
autores plantean que la globalización afecta a lo que se conoce como pueblos originarios, al reducir su calidad de 
vida, sin embargo su hipótesis es discutible, ya que en todo caso dicha calidad se transforma pero no la reduce.

Lo cierto es que estos cambios, a su vez, modifican la dinámica económica y transforman los ecosistemas, fomen-
tando la pérdida de la autosuficiencia y del conocimiento local por los miembros de la comunidad, lo que hace 
que sea necesaria la elaboración de indicadores de las variables sociales, económicas y ecológicas para determi-
nar los costos de los impactos negativos por uso y perdida de la diversidad biológica. 

Por otro lado en la misma investigación, se ve cómo los huertos familiares son unidades de producción agrícola 
alrededor de los hogares, resultado del conocimiento cultural del grupo social que los maneja, los investigadores 
y la sociedad en Xoxocotla percibe que las especies de vegetales y animales presentes en estos huertos han dis-
minuido por el deterioro de su hábitat y el crecimiento urbano que consume en gran cantidad lo producido. Los 
huertos frutícolas tradicionales ofrecen refugio y alimento a los animales silvestres.

Otro trabajo relacionado, y también con una perspectiva etic es el de Mijangos Cortés (2015) donde busca enfa-
tizar importancia de la agrodiversidad en relación con la seguridad alimentaria de las diversas poblaciones hu-
manas en Yucatán, México. El proyecto se pregunta cómo involucrar a los agricultores locales para crear nuevas 
estrategias de conservación de una especie de maíz. Lo que proponen es el rescate de los conocimientos de los 
sistemas agrícolas tradicionales para la conservación, pero no propone un mecanismo concreto; desde mi pers-
pectiva los autodiagnósticos deben ser la base para recuperar los saberes tradicionales. Estudios como estos hay 
muchos más, en donde se maneja un problemática pero no un acercamiento a la población para determinar una 
solución.

Otros estudios de importancia para este trabajo ya que fue de utilidad posteriormente para hacer un contraste 
con los resultados de fauna en mi investigación fueron el de Monroy Martínez et al. (2012) y García Flores et al. 
(2015) que se hicieron en el Corredor Biológico Chichinautzin, que como se mencionó incluyen los municipios de 
Cuernavaca, Huitzilac, Jiutepec, Tepoztlán, Tlalnepantla, Tlayacapan, Yautepec y Totolapan.

El trabajo de García Flores et al. (2015) sobre el uso tradicional de los habitantes del Parque Nacional El Tepoz-
teco sobre de los mamíferos silvestres utilizó técnicas etnozoológicas, como observación participante, encuestas 
estructuradas, entrevistas a profundidad y recorridos guiados con campesinos e indígenas adultos y ancianos en 
su mayoría, en 135 entrevistas se identificaron 34 especies distribuidas en siete órdenes, de ellas 17 especies pre-
sentan categoría de uso, las categorías fueron alimentario, decorativo, medicinal, mascota, artesanal, místico reli-
gioso y abono. Entre los resultados se destaca que años atrás la caza era una alternativa de solvencia económica 
pero debido al deterioro promovido por la flexibilización en la planeación del uso del suelo, la tala inmoderada, 
ampliación de la frontera agrícola, invasión de predios para la construcción de viviendas y la cacería furtiva se han 
originado la desaparición de los mamíferos, además de impactar en el conocimiento local y su transmisión oral a 
las siguientes generaciones, mencionan que éste conocimiento se mantiene porque les proporciona conocimien-
to para obtener materias de autoabasto como carne, piel, garras, patas y grasa, sin embargo los pocos jóvenes 
entrevistados no cuentan con ese conocimiento.
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El trabajo de Monroy Martínez et al. (2012) sobre en el Corredor Biológico Chichinautzin sólo se aplicó en Tepozt-
lán y Tlayacapan, ellos hacen un estudio del conocimiento local de los habitantes del COBIO sobre los mamíferos 
silvestres a través de técnicas etnobiológicas y planeación participativa donde en tres talleres participativos con 120 
entrevistas donde se buscaba describir la percepción de los participantes respecto de los mamíferos silvestres en 
relación con presencia o ausencia, formas de apropiación, el interés por preservarlos y otros problemas locales de 
manejo, ellos evitaron introducir comentarios o términos que pudieran influir las respuestas de los entrevistados, 
ellos trabajaron con adultos y jóvenes de grupos específicos como mujeres y hombres por separado, agricultores, 
ganadores, pescadores, cazadores, entre otros, en este caso con las entrevistas a los expertos locales se asignaron 
seis categorías de uso a las especies, alimentario, decorativo, medicinal, mascota, artesanal y místico religioso, en 
sus resultados destacan que son los adultos mayores quienes tienen un mayor conocimiento local del uso de los 
mamíferos, así como el problema de la ignorancia de los pobladores sobre las especies en peligro hace que su uso 
sea desmedido.

Breviario conceptual sobre las interacciones entre sociedad y naturaleza

Algunos conceptos básicos son esenciales para sustentar esta investigación antropológica, como etnobiología, el 
diálogo de saberes y la memoria biocultural, a partir de estos conceptos se desprenden otros que permiten contex-
tualizar y comprender más la temática en la investigación, estos son explicados a continuación. 

Etnobiología

El término etnobiología ha sido definido como el estudio de las interacciones entre las personas y el medio am-
biente, sin embargo es un campo más complejo de conocimientos y acciones donde interfieren muchas disciplinas 
conjuntamente (Albuquerque y Alves, 2016).

 Al ser un tema tan amplio ha sido definido en numerosas ocasiones dependiendo el enfoque, el cual puede ser 
histórico, medicinal, evolutivo, urbano, rural, entre otros, sin embargo partiré de la definición de Posley (Posley 
1987a en Albuquerque y Alves, 2016), donde la puntualiza como aquella que estudia los conocimientos y conceptos 
desarrollados por cualquier cultura sobre la biología o ambiente. 

De esta forma la etnobiología tiene como objetivo trabajar conjuntamente el conocimiento de las ciencias naturales 
con el de las ciencias sociales o humanas, y es en este diálogo donde se destaca uno de los aspectos más trabajados 
de la etnobiología y que además es pertinente para esta investigación, hablo del asociado al registro y clasificación 
del uso de los recursos naturales por parte de diferentes culturas (Posley 1987b en Albuquerque y Alves, 2016). En 
relación a esto la etnobiología generalmente se ha ocupado de entender al llamado conocimiento tradicional o 
local sobre su ambiente, entendemos conocimiento tradicional como al conjunto de experiencias y conocimientos 
por un grupos social en relación a sus recursos naturales, este conocimiento es dinámico y cambiable (Albuquerque 
y Alves, 2016). Mucho se ha discutido en si el término “tradicional” debe ser sustituido por “local” por considerar 
que este último engloba más la idea de indicar temporal y espacialmente desde dónde este conocimiento local y 
las personas provienen y por lo tanto actúan, lo que explica el punto de vista y las percepciones. Sin embargo creo 
que los dos conceptos son válidos.

La etnobiología entonces no es sólo un campo de conocimiento sino un campo interdisciplinario que ha contribuido 
a temas sobre conservación, educación, uso sostenible de recursos, políticas públicas, visibilidad al conocimiento 
y derechos de los llamados sociedades tradicionales y o indígenas (Albuquerque y Alves, 2016, Toledo et al., 2003).

El estudio de los saberes indígenas tiene antecedentes desde el siglo XIX con disciplinas como la botánica, la etno-
botánica, y etnozoología se hacían renombre, sin embargo en el siglo XX la etnobiología se construyó a partir de ser 
no solamente descriptiva sino comparativa y más teórica, considerando lo emic o la perspectiva local, a esta etapa 
se le conoció como etnobiología cognitiva (Hunn, 2007 en Sobral y Albuquerque, 2016). Posteriormente en la déca-
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da de los setentas y ochentas, Víctor Toledo propuso una visión más holística argumentando una falta de enfoque 
ecológico (Albuquerque y Alves, 2016).

A partir de esto, la etnoecología se deprende formando un campo híbrido de conocimiento junto con la etnobiología 
enfocado más en la conservación. (Alves y Albuquerque, 2016). Se entiende entonces por etnoecología al “estudio 
interdisciplinar de los sistemas de conocimiento, prácticas, y creencias de los diferentes grupos humanos sobre su 
ambiente” (Toledo, 2002 en Reyes-García, y Martí Sanz, 2007, Corona M., 2011 y Boege, 2008) este concepto surge 
porque la antropología ecológica se estaba volviendo obsoleta, a diferencia de la etnoecología, la ecología cultura 
propuesta por Julian Steward en la década de los cincuenta, argumentaba que los individuos y los grupos humanos 
se adaptaban a sus condiciones naturales por medio de su cultura, por lo tanto la cultura debía ser afectada por su 
adaptación al entorno, la etnoecología surge como alternativa para explicar cómo los humanos se relacionan con 
su medio ambiente además por la creciente preocupación social por el medio ambiente y la diversidad cultural.

Tanto la etnobiología como la etnoecología continúan desarrollándose, construyendo campos que se seguirán com-
plementando, haciendo la separación inexacta, lo que sí se debe tener en claro es que no son opuestas, como lo 
mencionan Alves y Albuquerque (2016) “etnobiología y etnoecología no son sinónimos, pero cualquier diferencia 
que pueda existir entre ellas no son suficientes para establecerlas como campos exclusivos. 

Actualmente la etnobiología se encuentra en una fase interdisciplinaria, principalmente en cuanto a los objetivos de 
la disciplina, la importancia de entender y contribuir a los complejos cambios climáticos y culturales la ha obligado a 
extender sus fronteras e incorporar y dialogar con el conocimiento de la antropología, entre otras (Wolverton, 2013 
en Albuquerque y Alves, 2016)

Diálogo de saberes

El diálogo de saberes surge como una propuesta a partir de la discusión sobre cómo las ciencias reconocen a los 
conocimientos que consideran “no científicos” partiendo del hecho de que los saberes indígenas, campesino o 
locales no son reconocidos como formas y métodos de conocimiento con los cuales es posible dialogar de forma 
horizontal, “sin que sean las llamadas disciplinas científicas las que impongan los métodos de validación y de selec-
ción de los conocimientos” (Pérez y Argueta, 2011).

Corona-M. (2011) menciona que Arturo Argueta es quien introduce el concepto de diálogo de saberes describién-
dolo como un:

concepto integrador y amplio que nos permite articular rutas para comprensión de los distintos niveles de diálogo 
entre los conocimientos y su construcción epistemológica, desde el ámbito académico clásico, que comprende 
discusiones sobre la inter y la transdisciplinariedad, hasta aquellos directamente relacionados con el conocimiento 
tradicional, con su elaboración y transmisión desde las comunidades (Argueta 2009 en Corona-M., 2011)

El propósito del diálogo de saberes es reconocer los diferentes sistemas de construcción de conocimiento, relacio-
nado a las diferentes formas de relacionarse con las plantas, los fenómenos de la tierra, con los astros, los animales 
o los seres humanos que tienen distintas maneras de entender y actuar con la naturaleza y la vida social, se trata 
de involucrar y no imponer, ya que el conocimiento y la acción son procesos que toman distintos significados de 
acuerdo al contexto cultural de los grupos sociales, donde cada uno construye, piensa y explica su realidad desde 
diferentes categorías, primicias y principios (Salas y Tillmann, 2008b). El dialogo es entonces comunicar e interpretar 
y no transferir de un sistema de conocimiento a otro.

Lévi-Strauss fue uno de los primeros antropólogos en promover que lo que cree que se debía hacer respecto los 
saberes indígenas o como él los llamaba “las ciencias de lo concreto”, se trataba de legitimar sus principios y re-
establecerlas en sus derechos (Lévi-Strauss, 1972 en Pérez y Argueta, 2011), sin embargo estas afirmaciones hasta 
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la actualidad son cuestionables, por ejemplo, ¿es la ciencia occidental la que debe legitimar estos saberes? ¿los 
sistemas de saberes tradicionales deben pedirle a los saberes occidentales que les den un estatus de validez? En mi 
opinión creo que no debe ser así, el dialogo de saberes se trata de que los saberes tradicionales, campesinos y/o 
locales y los saberes occidentales co-investiguen y co-conozcan, dialogando desde el fortalecimiento autónomo 
de los pueblos, sin asimetría (Pérez Ruiz, 2016), lo que sí puede hacer la ciencia occidental es crear estrategias para 
saber cómo el conocimiento occidental puede ayudar a rescatar o conservar conocimientos y prácticas tradicionales 
o locales.

De acuerdo a Pérez y Argueta (2011), es en la última década del siglo XX que el Consejo Internacional para la Cien-
cia (CIC o ICS por sus siglas en inglés), antes denominado Consejo Internacional de Uniones Científicas (ICSU, por 
ídem.), en su Declaración sobre la ciencia y el uso del saber científico, elaborada durante la Conferencia Mundial 
sobre la Ciencia, organizada por la UNESCO en el año de 1999, en colaboración con el ICSU, recomendó considerar 
a los sistemas tradicionales y locales de conocimiento como:

 expresiones dinámicas de la percepción y la comprensión del mundo, ya que pueden aportar, y lo han hecho en el 
curso de la historia, una valiosa contribución a la ciencia y la tecnología, siendo necesario preservar, proteger, inves-
tigar y promover ese patrimonio cultural y ese saber (ICSU-UNESCO, 1999: consideración 26).

A mi parecer el diálogo de saberes no debe limitarse a saberes tradicionales y occidentales, también debe aplicarse 
dentro de las mismas ciencias occidentales donde existe una gran falta de diálogos intercientíficos y transdisciplina-
rios; así como debe desarrollarse en los diferentes niveles de poder en las instituciones buscando ser trabajados de 
forma horizontal para resolver conflictos y generar alternativas.

La metodología participativa busca deconstruir los paradigmas de investigación científica convencional (positivista, 
académica, cuantitativa) y parte del presupuesto que todas las formas de construir conocimiento son igualmente 
válidas y valiosas (Salas y Tillmann, 2008b).

Dentro del enfoque biocultural, entendido como el enfoque alternativo que promueve la conservación de la biodi-
versidad biológica y cultural, así como el uso sostenible del ecosistema a partir de mecanismos de gestión local y 
de políticas públicas; Corona-M. (2011) plantea en sus estudios de las relaciones humano-naturaleza, que tiene tres 
dimensiones y de cada una se pueden hacer diferentes tipos de estudios, la primera es temporal y abarca desde el 
ingreso de las primeras poblaciones humanas hasta la actualidad; el segundo es geográfico referido al estudio de 
asentamientos y a su entorno natural, y por último se refiere a la dimensión cultural donde se construye el diálogo de 
saberes. Es en este último donde se discuten temas como los programas destinados a las definiciones estratégicas 
para el uso sostenible de los recursos, o las relaciones entre el conocimiento local y el conocimiento científico para 
generar proyectos de diferentes procesos ya sea sociales o económicos.

Estas dimensiones de estudio y conceptos se incorporan también bajo la perspectiva del concepto de patrimonio 
biocultural. México un país conocido por su riqueza biológica y cultural, por lo tanto debe adoptar una política 
congruente y una visión de futuro teniendo en cuenta la profunda relación que existe entre naturaleza y cultura, de 
otra forma se deja de lado la memoria de los pueblos que comprende al conocimiento y las prácticas por parte de 
los grupos sociales sobre los recursos naturales que les permiten adaptarse a un medio y sobrevivir, en particular 
a aquellos que mantienen una persistencia debido a los diversos procesos de transmisión cultural, generando ac-
ciones de autopreservación por parte de la las comunidades, que pueden ser o no reconocidas por las instancias 
formales, estas comprenden las cosmovisiones, la historia, las lenguas, naturaleza y territorios cuyos conocimientos, 
prácticas y entornos deben ser  preservados y respetados  (Corona-M., 2011; Cano Contreras et al., 2016), Argueta 
(2016) define el patrimonio biocultural como: 

La herencia ancestral, generada y acumulada por los pueblos, a partir de la reproducción social de sus saberes, 
prácticas, pensamientos, imágenes, sentimientos y representaciones, en relación articulada y estrecha con todos los 
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seres y elementos de la naturaleza, tierra y territorios incluidos, así como con los seres no naturales, que participan 
en la estructura, organización y funcionamiento del mundo.

El concepto de patrimonio biocultural también puede asociarse el de patrimonio inmaterial. El patrimonio inmate-
rial (Eljuri, 2009 y Pérez Galán, 2011) se ha planteado desde 1988 refiriéndose a él también como patrimonio oral, 
tesoros humanos vivos, entre otros., es en 1999 cuando se crea la distinción internacional Obras maestras del pa-
trimonio oral e inmaterial de la humanidad, lo cual después cambio a patrimonio intangible o inmaterial. El 18 de 
mayo de 2001 la UNESCO presentó un listado de ejemplos de estos y el 17 de octubre de 2003 en París se firmó la 
Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Inmaterial definiéndolo de la siguiente manera: 

Se entiende por patrimonio cultural inmaterial los usos, representaciones, expresiones, conocimiento y técnicas 
–junto con los instrumentos, objetos artefactos y espacios culturales que les son inherentes- que las comunidades, 
los grupos y en algunos casos los individuos reconozcan como parte integrante de su patrimonio cultural. Este 
patrimonio cultural inmaterial, que se transmite de generación en generación, es recreado constantemente por 
las comunidades y grupos en función de su entorno, su interacción con la naturaleza y su historia, infundiéndoles 
un sentimiento de identidad y continuidad y contribuyendo así promover el respeto de la diversidad cultural y la 
creatividad humana.

Incluyendo así las tradicionales orales y en el idioma, así como las artes del espectáculo, los usos sociales, rituales 
y actos festivos; los conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo; y las técnicas artesanales 
tradicionales (Eljuri, 2009). Este patrimonio no es estático, sino dinámico y cambiante, además está ligado a la vida 
cotidiana de los pueblos que tienen una tradición heredada que se mantiene en la memoria colectiva.

Eljuri (2009) propone que el patrimonio cultural solo puede ser entendido cuando se relaciona con tres conceptos 
que no son aislados sino que están en constante interacción, estos son la herencia, la memoria y la identidad; a los 
cuales podrían agregarse los procesos colectivos y el imaginario popular. Al hablar del concepto de herencia se ha-
bla no sólo del conjunto de bienes adquiridos por los antecesores sino también un cúmulo de obligaciones. Hablar 
del patrimonio a partir de la herencia es clave para el proceso de salvaguarda que para que ésta última suceda debe 
de haber una verdadera apropiación del patrimonio cultural.

Regresando al concepto de patrimonio biocultural, dentro de las medidas para salvaguardarlo está el hacer inven-
tarios, diagnósticos, documentación e investigación y de esta forma conservar, proteger y preservar a partir de la 
valoración, la difusión y la transmisión. En cuanto los conocimientos y usos relacionados a la naturaleza, son conoci-
mientos que son altamente sensibles al cambio, donde lo global se impone ante lo tradicional, mediante un proceso 
de aculturación que no significa que se esté perdiendo, sino que solo se transformó.

Memoria biocultural

Como se mencionó, la memoria dentro de la antropología no se limita al pasado, sino a algo más complejo, Eljuri, 
(2009) nos dice: “recuperar la historia es recuperar el presente, sólo así se puede asumir la identidad como un pro-
ceso vivo, dinámico y actual”, también es posible decir que las sociedades al igual que los individuos poseen una 
memoria, en este caso una memoria colectiva o una memoria social (Toledo y Barrera–Bassols, 2008). 

Maffi (2005) plantea que aunque todas las especies tienen en teoría una memoria, sólo el ser humano puede hacerla 
consciente y revelarse a sí misma como recuerdos de su propia historia y respecto a otros individuos y/o con la de-
más naturaleza. Esta misma autora dice que la memoria humana es de forma genética, lingüística y cognitiva y de 
esta forma puede expresarse en lenguas y conocimientos o sabidurías, que como mencionan Toledo y Barrera–Bas-
sols (2008) forman un archivo histórico con elementos para comprender, evaluar y valorar la experiencia histórica, en 
este caso de la historia del encuentro entre lo biológico y lo cultural, que actualmente se encuentran amenazados 
por fenómenos modernos como los procesos técnicos, económicos, informáticos, sociales y políticos. 



23

La memoria biocultural de la especie humana radica en cómo nos hemos apropiado y seguimos apropiándonos 
de los bienes y servicios de la naturaleza, donde de acuerdo a Toledo y Barrera–Bassols (2008), es en la memoria 
biocultural, en la perspectiva histórica y la sabiduría de las sociedades rurales, donde se encuentran las claves para 
resolver la crisis ecológica y social del mundo contemporáneo.

Un concepto importante dentro de la memoria biocultural es el de diversidad biocultural, la diversidad biológica 
alude a la diversidad genética, de especies, de ecosistemas, de paisajes, etcétera; mientras que la diversidad cul-
tural nos habla de la diversidad lingüística, de técnicas, agrícola, paisajista, de comida, de rituales, entre otros. La 
integración e interacción histórica de ambas se conoce como la diversidad biocultural, por ejemplo: la diversidad 
de especies manejadas, la diversidad de variedades cultivadas, la diversidad de sistemas agrícolas o la diversidad 
de unidades territoriales (Toledo y Barrera–Bassols, 2008 y Casas et al., 2015).

Sabemos entonces que cada cultura local interactúa con su propio ecosistema y es en esa larga y compleja co-
lección de sabidurías locales o tradicionales analizadas en conjunto de donde se toman recuerdos claves que han 
influido de forma profunda y duradera al total de la especie (Toledo y Barrera–Bassols, 2008) o a una comunidad 
especifica diría yo, eso es lo que define a la memoria biocultural, una conciencia histórica comunitaria transmitida 
de saberes holísticos respecto a la conservación de la diversidad biocultural.

Comentarios técnicos sobre los métodos de investigación aplicados

Como mencioné anteriormente, la investigación se pretendió hacer desde dos niveles de investigación, el emic y el 
etic. Desde el punto de vista etic me basé en la metodología de la narrativa etnográfica y la observación participante 
de Velasco y Díaz (1997) y Rosana Guber (2001). La metodología de la antropología se diferencia de otras ciencias 
sociales por sus características flexibles con visión holística de la sociedad, esto significa que al ser una disciplina 
exploratoria que toma en cuenta todos los aspectos de una sociedad y cómo cada uno se relaciona con el otro per-
mite interpretar resultados de amplio alcance, en este caso a partir de una descripción densa daré mi interpretación 
de lo visto en el trabajo de campo.

Desde el punto de vista emic, se buscó involucrar a los jóvenes para crear conciencia de la naturaleza que los rodea 
para que ellos mismo crearan procesos autogestivos, donde pudieran definir sus objetivos y promover la conserva-
ción del patrimonio biocultural a través de una memoria biocultural de los conocimientos tradicionales, los cuales 
pudieran compartir dentro de su misma comunidad, de tal forma que no sean los investigadores quienes lleguen 
a decirles qué es lo que podría hacerse, se intentó crear iniciativa por parte de ellos, es por eso que basada en los 
estudios en etnobiología y en los métodos de investigación acción participativa de Reyes-García et al. (2006), Sieber 
et al. (2014), y Martínez Torres, et al (2015), los cuales pueden ser entendidos como un conjunto de procedimientos 
caracterizada por la participación activa de los actores sociales de la comunidad en la que se trabaja, donde ellos 
construyen un diagnóstico, así como la solución a un fenómeno o problema social. A partir de esto se diseñó la 
siguiente propuesta de trabajo de campo:

Con el total de los jóvenes de primer y tercer semestre del telebachillerato 07 de Coajomulco, Morelos, se usaron 
5 métodos de recolección de información o actividades donde se trabajó con los estudiantes con el objetivo de 
promover experiencias de autodiagnóstico comunitario sobre la biodiversidad local, buscando que ellos conozcan 
o reconozcan lo que la naturaleza circundante les proporciona y que resignifiquen su uso, de tal forma que se logre 
la preservación de memorias colectivas que albergan el conocimiento local de la comunidad respecto a ésta

Los estudiantes se encargaron de elaborar un trabajo de consulta local a lo largo del proyecto, esté se presentó al 
finalizar en un foro realizado en su escuela con miembros de la comunidad de Coajomulco. 

Por nuestra parte se facilitaron los medios de expresión material, así como el archivo digital de la memoria de tra-
bajo para promover que sean resguardados en la comunidad.
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En cuanto a las técnicas de recolección de información fueron las siguientes:

El diseño y llenado de tablas con preguntas específicas sobre los usos dentro de la comunidad de la flora y fauna de 
los alrededores utilizó las siguientes categorías de uso : para construcción, alimentación, en su vivienda (que tengas 
fácil acceso a ella desde su casa), medicinal y otros fines, cada participante pudo escoger uno, ninguno o muchos 
posibles usos. Otra de las preguntas que se les pidió contestar en esta tabla fue sobre la percepción de esos usos, 
es decir cómo ve la comunidad o ellos el uso de tal cosa, las opciones eran: benéfica, dañina y neutral. 

La información obtenida se vació en una base de datos donde se codificaron las respuestas positivas con un 1 y 
las negativas con un 0. Además se agregó una casilla donde los jóvenes pudieron anotar sus comentarios respecto 
al uso de la biodiversidad referida, siendo instrucciones de uso, mejor aprovechamiento, técnicas de recolección, 
entre otras.

Tabla 1. Ejemplo del llenado de información sin comentarios, estos se pueden encontrar en los anexos.

Otra técnica fueron las entrevistas semiestructuradas, es decir que les proporcionamos una guía de entrevista a 
los jóvenes. Al ser un autodiagnóstico, las entrevistas fueron elaboradas por mí, pero los jóvenes fueron los que 
las respondieron y aplicaron a sus familiares y a otros miembros de su comunidad, las preguntas eran sobre temas 
acerca del uso y conservación de la biodiversidad dentro de la comunidad, en este se incluyeron preguntas sobre 
las habilidades, la guía puede verse en el anexo 1.

La tercera técnica de recolección de información fue la elaboración de un mapa participativo. Éste tiene como prin-
cipal objetivo el intercambio de percepciones sobre su espacio, aquí se discutió en grupos los límites y distribución 
geográfica de la comunidad, se identificaron los elementos de importancia ecológica y/biocultural que sirven de 
referencia para la delimitación y caracterización de espacios. Con el objetivo de que ellos identificaran lo que con-
sideraban debía protegerse.

Por último se elaboraron calendarios históricos o estacionales con los jóvenes, éstos se usan para expresar gráfi-
camente las representaciones y la cantidad de cambios que han afectado a la comunidad en relación al tema de 
interés, de esta forma varios elementos se pueden analizar secuencialmente por períodos. Los resultados de este 
trabajo se usan principalmente para estudios de conservación de recursos naturales. El calendario estacional parti-
cipativo se diseñó para diferentes objetivos como entender la percepción de la comunidad a eventos estacionarios 
en relación con la disponibilidad de sus recursos, entender estos cambios a través del tiempo, así como los cambios 
en tiempo y clima. Se hicieron las anotaciones en un calendario donde se anotó el conocimiento del clima, disponi-
bilidad de recursos, periodos de reproducción, enfermedades entre otras cosas.

El propósito de estas actividades en talleres fue la de crear un diálogo con los jóvenes locales para analizar conjunta-
mente la situación socioambiental y percepción de los recursos naturales que los rodean, esto para lograr despertar 
en ellos un interés para su reconocimiento y uso que pueda ser transmisible (Salas y Tillmann, 2008a). Cada actividad 
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tiene un propósito específico, el mapeo participativo tiene como principal objetivo el intercambio de percepciones 
sobre su espacio; el recorrido al campo permite visualizar el conocimiento de ellos y nuestro logrando un intercam-
bio de percepciones, algo que no se podría ver a profundidad en un salón de clase; las presentaciones entre ellos y 
con el resto de la comunidad permite el intercambio y divulgación del conocimiento aprendido para tal vez llegar a 
objetivos concretos de conservación.

El trabajo de campo

El taller/seminario tuvo una duración de diez semanas, del 3 de septiembre al 19 de noviembre del 2015, se hizo de 
esta forma para tener una sesión semanal con los jóvenes, las encargadas del telebachillerato nos proporcionaron 
un tiempo específico de dos horas de la materia de Desarrollo Comunitario, sólo el recorrido al campo tuvo una 
duración más larga pero fue programada con anticipación y contó con la autorización de la encargada del plantel 
para utilizar un día escolar.

 Todas las actividades programadas se realizaron de acuerdo al cronograma, con excepción de la feria de proyec-
tos, la cual se llevó a cabo dos semanas después, ya que se necesitaban más revisiones a los proyectos, además de 
que se programó para coincidir con la junta con los padres de familia, de esta forma aseguramos su presencia en 
la presentación.

Los talleres se llevaron a cabo en las instalaciones de la Telesecundaria de Coajomulco “Margarita López Portillo”, 
la cual presta sus salones para los alumnos del telebachillerato. Inicialmente esperábamos trabajar con un grupo, 
alrededor de 20 jóvenes, pero resultó que trabajaríamos con dos grupos al mismo tiempo, primer y tercer semestre, 
dada la situación tuvimos alrededor de 40 jóvenes en el taller.

Todos los archivos (fotos, mapas, tablas de información y la presentación final) pertenecen al archivo del proyecto en 
el Centro INAH Morelos donde también están depositados un DVD con copia de los archivos y los resultados, esto 
también fue entregado a la biblioteca del Telebachillerato 07 de Coajomulco.

El siguiente cuadro es un resumen del proceso y desarrollo de la metodología para esta investigación:

Figura 2. Metodología de la investigación.
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Capítulo 2. 

Coajomulco, una localidad en transformación

De acuerdo con el INEGI (2010), una población se considera rural cuando tiene menos de 2 500 habitantes, mientras 
que la urbana es aquella donde viven más de 2 500 personas, Coajomulco es una población rural perteneciente al 
municipio de Huitzilac, en la región Norte y de los Altos del Estado de Morelos, se encuentra ubicada en la Carta 
Intersecretarial 13 Q IV, entre las coordenadas 19° 15´y 19° 16´de latitud norte y los 99° 03´y los 99° 04´de longitud al 
oeste de Greenwich (Susano Hernández, 2012). La población se encuentra a 12 kilómetros de la cabecera municipal 
y a 27.9 km de la ciudad de Cuernavaca. En base al estudio del 2010 de INEGI, Coajomulco cuenta con 2,089 ha-
bitantes, de los cuales 1,017 son hombres y 1,072 mujeres, en ese mismo estudio se contabilizó unas 490 viviendas 
en la localidad. 

Coajomulco se caracteriza por ser una zona templada, perteneciente al Área Natural protegida (ANP) del Corredor 
Biológico Chichinautzin, área de 65,901 hectáreas que incluye los municipios de Cuernavaca, Huitzilac, Jiutepec, 
Tepoztlán, Tlalnepantla, Tlayacapan, Yautepec, Totolapan, así como una parte del de Ocuilan de Arteaga en el Es-
tado de México y sectores de las delegaciones Tlalpan y Milpa Alta en la Ciudad de México (Pulido-Esparza et al., 
2009). 	

Coajomulco tiene una topografía que varía de plana a lomeríos suaves y algunos cerros aislados de baja altura, su alti-
tud es de entre 2,300 y 2,900 m.s.n.m.; dos tipos de clima caracterizan este lugar, el templado subhúmedo con lluvias 
en verano y el semifrío con verano fresco (Susano Hernández, 2012). Por ello, el paisaje se caracteriza por estar rodea-
do de una superficie boscosa, llena de pinos y conífera, originalmente sus terrenos estaban ocupados por bosque 
aciculifolio o de coníferas (Susano Hernández, 2012) (ver mapa 3), es decir, que se caracterizan por presentar marcada 

diferencia estacional y 
con frecuencia van 
acompañados de una 
capa uniforme de ar-
bustos pequeños, 
hierbas, musgos, he-
páticas, líquenes, así 
como un suelo ácido 
formado por una capa 
de humus compacta-
do que contiene hon-
gos.

El Corredor Biológico 
Chichinautzin también 
se destaca por perte-
necer a la cabecera 
de la Cuenca del Río 
Grande Amacuzac, 
donde se distribuye el 
agua que recargan sus 
acuíferos y que sostie-
nen la economía del Figura 3. Vegetación de Coajomulco
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Estado de Morelos, además, es hábitat para una vasta diversidad de especies vegetales y animales con significado 
cultural (Monroy Martínez et al, 2012), aquí se encuentra un programa de monitoreo de especies, en el cual tratan 
de evaluar la salud de la flora y fauna del Área Natural Protegida (ANP) a través de recorridos de campo. A partir 
del segundo semestre del 2002 se inició el seguimiento de 5 especies que denominaron “especies prioritarias o 
focales” las cuales fueron seleccionadas a través de un taller de evaluación con el Centro de Investigaciones Bioló-
gicas de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Estas especies fueron seleccionadas debido a su grado 
de endemismo, es decir que son especies únicas en la región, y a su estatus de protección en el que se encuentran  
(NOM-059-ECOL-2001), las especies prioritarias de esta ANP son el crustáceo acocil, el pez mexcalpique, el anfibio 
ajolote, la gallinita de monte y el teporingo (CONANP, 2016).

Coajomulco como parte de Huitzilac también forma parte del Parque Nacional Lagunas de Zempoala, a su vez, 
forma parte de las regiones terrestres prioritarias, éstas representan unidades estables en la parte continental del 
territorio nacional, en donde se destaca la presencia de una riqueza ecosistémica, es decir, con características fí-
sicas y biológicas particulares para la conservación de la biodiversidad por su alta representatividad. Los criterios 
a considerar para ser una región terrestre prioritaria son valor biológico, amenaza o riesgo y oportunidad de con-
servación (CONABIO, 2004). Huitzilac también forma parte de los sitios prioritarios terrestres, estos se dividen en 
alta o media prioridad, este municipio es de alta prioridad de conservación con base en sus características únicas 
relacionadas con la biodiversidad, riqueza y endemismo de especies, rareza de taxones, fenómenos ecológicos 
y evolutivos como migraciones o adaptaciones, o por la rareza en el ámbito global de los tipos de hábitat, de 
acuerdo con el estado de conservación y las amenazas a la biodiversidad (INEGI-CONABIO-CONANP-INE, 2007), 
también el municipio es parte de los sitios prioritarios acuáticos epicontinentales con índices catalogados como de 
media y extrema prioridad de conservación (CONABIO-CONANP, 2010), por último, también forma parte de una 
de las 218 áreas de importancia para la conservación de las aves en el país (CIPAMEX-CONABIO, 1999).

Por estas características 
de importancia biológi-
ca Huitzilac y sus comu-
nidades se caracterizan 
por ser consideradas 
para proyectos de re-
forestación, actividades 
con promotores comu-
nitarios sobre el uso de 
los recursos naturales, 
educación ambiental, 
protección de flora y 
fauna, entre otros, de-
bido a su importancia 
socioecológica, sin em-
bargo, a pesar de perte-
necer a un área de pro-
tección de flora y fauna 
silvestre, los bosques 
circundantes a la comu-
nidad de Coajomulco 
han sido y están siendo 
explotados sin importar 
su prohibición por la Ley forestal y de caza desde 1994, siendo estas de las actividades más rentables por los habi-
tantes del municipio hasta la actualidad.

Figura 4. Unidad de Gestión Ambiental Sustentable
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En cuanto a las características socio culturales de la comunidad podemos destacar algunos aspectos. Según los da-
tos censales, en Morelos existen miembros provenientes de casi cincuenta grupos de tradición indígena que viven 
hoy en el Estado de Morelos (Morayta, 2011), la mayor parte de ellos están registrados en la zona conurbada de 
Cuernavaca. De estos grupos la mayoría sólo tiene uno o dos miembros, mientras que la presencia de los individuos 
y colectividades con una herencia cultural nahua forman la mayor parte de las comunidades indígenas del Estado. 
De acuerdo a la Comisión Nacional para el desarrollo de los pueblos Indígenas (CDI), Huitzilac tiene una presencia 
indígena baja, con 436 individuos contabilizados, es decir el 2.51% de la población total indígena en el país (CDI, 
2010). 

De acuerdo a Melgar Bao (2002) actualmente Coajomulco es reconocida como una población con presencia nahua, 
su estudio plantea que miembros de la comunidad hablan el Náhuatl y el castellano (H. Ayuntamiento de Huitzilac, 
s/a); a pesar de que el gobierno de Morelos reconoció en diciembre de 2015 a Coajomulco como un pueblo indíge-
na, la Comisión de Desarrollo de Pueblos Indígenas (CDI) aún no lo hace, Coajomulco no es considerada una comu-
nidad originaria como muchos le atribuyen, al contrario, fue fundada por miembros migrantes de otras comunida-
des, de acuerdo a Eusebio Díaz Rojas de 86 años y originario de la localidad, Coajomulco se fundó en el año de 1280, 
cuando asentamientos indígenas provenientes del reino azteca “Huitzilihuitl”, hoy Huitzilac, buscaron tierras para 
habitar y preservar sus tradiciones, hasta 1419 cuando fueron conquistados por los españoles (Morelos Habla, 2016).

Estrada Iguíniz (1998) menciona que en 1950 el 75% de la población de Huitzilac laboraba en el sector primario, 
específicamente en actividades agrícolas, pecuarias y forestales, sólo un 8% estaba empleado en los servicios, 7% 
se dedicaba al comercio y un 3% a los transportes y construcción, en ese entonces la mayoría de los productos 
obtenidos estaban destinados al autoabasto, como es el maíz, el pulque, las aves de corral y el ganado, el monte, 
les proveía de animales para cazar, madera para construir y leña para combustible, cocinar y calentar los hogares, 
así como para vender. En 1970 el panorama de Huitzilac mostraba transformaciones, las actividades agropecuarias 
descendieron hasta el 54% de la población económicamente activa (PEA), esto debido a que algunas actividades 
habían desaparecido y otras se estaban transformando, ejemplos de esto es que ya no se recolectaba el zacatón 
para escobas porque ahora las compraban de plástico, el pulque sufría por la competencia de la industria cervecera, 
a su vez, la crisis del sector agrícola se hacía más evidente y las personas dejaban de cultivar su tierra y prefería ren-
trarla. Los que no abandonaron sus tierras empezaron a sembrar avena, ya no se producía para el autoabasto sino 
para la venta, por otro lado la industria en ese entonces representaba el 7% la tala de árboles se hizo importante en 
este sector para la producción de papel, la construcción aumentó al 5% y los servicios al 13% (Estrada Iguíniz, 1998). 

El cambio de una producción de autoabasto a una de mercado obligó a los habitantes de Huitzilac, y de sus tres 
poblaciones más importantes (Huitzilac, Tres Marías y Coajomulco) a buscar nuevas fuentes de ingreso, lo que per-
mitió a las mujeres insertarse en el ambiente laboral fuera del hogar haciendo algunos cambios en la organización 
familiar, se hacían inversiones para la tierra, por ejemplo ya no se utilizaba solamente la mano de obra familiar sino 
que ahora se contrataban peones, se compraban semillas, fertilizantes, pesticidas y más alimento para ganado. En la 
década de los noventa la agricultura ocupaba el 32 % de la pea, la construcción el 14% y los servicios el 23% (Estrada 
Iguíniz, 1998).

Dentro de las actividades comerciales más importantes de Coajomulco, además de las ya mencionadas, destacan 
los famosos comederos, negocios familiares ubicados sobre la autopista México-Cuernavaca, éstos son liderados 
por mujeres, amas de casa e hijas que dedican su tiempo a los mercados de comida, siendo los hongos comestibles 
como el huitlacoche y las setas, las carnes como las del borrego, el chorizo de cerdo y la cecina de sus principales 
platillos, dentro de quesadillas, tacos y caldos. 

La progresiva preocupación del deterioro ambiental en Coajomulco se debe a que actualmente es una región afec-
tada seriamente por procesos de urbanización (ver mapa 4), desde hace más de cien años se ha visto atravesado por 
los diferentes medios de comunicación como el camino real, el ferrocarril, la carretera y la autopista (Estrada Iguíniz, 
1998), esto debido a que Huitzilac se encuentra muy cerca de dos ciudades en constante crecimiento, por un lado la 
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Ciudad de México y por 
otro la ciudad de Cuer-
navaca, además de que 
Huitzilac es paso obli-
gado para ir hacia Gue-
rrero.

Estos proyectos de co-
municación han pro-
ducido un importante 
deterioro ambiental, y 
aunado a esto, el creci-
miento poblacional más 
la búsqueda de nuevas 
formas de generar in-
gresos por los poblado-
res locales, el terreno de 
Coajomulco se ha ido 
modificando,  alterado 
principalmente por las 
actividades de los habi-
tantes de la comunidad, 
que son principalmente 
la agricultura de tem-
poral (cultivos de avena forrajera y maíz temporal), la ganadería (principalmente de bovino y ovino), así como la 
actividad forestal y el comercio (Susano Hernández, 2012) (ver mapa 5), el problema consiste en que cultivos como 

el de la avena gene-
ran un deterioro a la 
tierra, por lo tanto 
éste ha ido cam-
biando, haciéndose 
cada vez más difícil 
de trabajar, otro fac-
tor es la ganadería 
mal administrada 
que transforma los 
terrenos boscosos 
a terrenos de fo-
rraje, pero la activi-
dad que más se ha 
transformado de ser 
limitada a sobreex-
plotada y está ge-
nerando un impacto 
ambiental significa-
tivo es la defores-
tación industrial del 
bosque.

Figura 5. Área urbana de Coajomulco y alrededores. 

Figura 6. Ejidos de Coajomulco.
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Etapas para instrumentar la investigación participativa 

Etapa 1: Recuerdos y reconexión con el poblado de Coajomulco

Había pasado por Coajomulco desde que era niña, es inevitable evadir la comunidad ya que se encuentra en el re-
corrido entre la Ciudad de México y Cuernavaca, tanto por la autopista de cuota como por la carretera libre; también 
es conocida por ser punto obligado para desayunar ya que a ambos lados de la autopista se encuentran una serie de 
comederos administrados por las mujeres de Coajomulco. Viniendo sobre la autopista en dirección Cuernavaca-Mé-
xico se ubica una entrada pasando la famosa “pera”, ahí más de diez locales con mujeres que ondean sus platos y 
trapos se dejan ver para que te detengas a degustar de las delicias locales como quesadillas, tacos de cecina, sopa 
de hongos, pancita; entre otros, así como disfrutar de un rico café de olla para el frío, que sin importar la temporada 
siempre se va a sentir, sobre esa misma entrada está el acceso al pueblo.

La selección de la comunidad, Coajomulco, se propició cuando una colega nos presentó al Director de Educación 
Básica del Estado de Morelos y por un efecto bola de nieve, método cualitativo por el cual un individuo u infor-
mante clave presenta a otro y así sucesivamente,, éste nos acercó al Director de Telebachilleratos del Estado, quien 
mostró un gran interés en el proyecto y nos permitió la entrada al telebachillerato 07 de Coajomulco, Morelos. 
Posteriormente el Dr. Eduardo Corona y yo nos reunimos con la responsable del Telebachillerato, a quien llama-
remos profesora 1 (se decide asignar con un número a las profesoras para salvaguardar su identidad y hacer más 
fácil referirse a ellas posteriormente), quien además es oriunda de la comunidad de Tres Marías, y a la profesora de 
la materia de Desarrollo Comunitario, a quien llamaremos profesora 2 de la ciudad de Cuernavaca, fue ella quien 
precisamente nos otorgó el espacio de su clase una vez por semana. Como describí antes, la importancia de trabajar 
con jóvenes de comunidades rurales o semirurales era básico para mis objetivos, por lo que trabajar con una escuela 
sonaba ideal.

El Telebachillerato 07 de Coajomulco no tiene un plantel, sino que en el horario de la tarde usan las instalaciones de 
la telesecundaria “Margarita López Portillo” de la misma comunidad. La forma más fácil de llegar es entrando por la 

Figura 7. Entrada de la escuela.
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autopista, siguiendo el único camino y en la primera bifurcación dar vuelta a la derecha y de nuevo en la siguiente 
esquina hasta topar con pared.

La escuela es grande y lo primero que pensé es que era agradable y ¡que frío ha de hacer en invierno! Es un terreno 
rodeado de bosque, tiene dos canchas, cinco construcciones, tres de ellas se usas como salones, mientras que una 
de ellas es la cocina y otra los baños, los cuales se ubican casi al fondo, tiene dos canchas y un lago artificial que de 
acuerdo a lo descrito por una joven alumna ahí recolectan agua para diferentes usos por ejemplo limpieza y para 
los baños.

El primer día era fresco pero agradable, era la primera semana de septiembre, nuestro espacio en la clase de de-
sarrollo comunitario estaba programada para las 2:30 pm, sin embargo llegamos diez minutos tarde. La clase de 
desarrollo comunitario sólo se imparte en los telebachilleratos con el objetivo de generar actividades y proyectos 
que beneficien a la comunidad. Las profesoras 1 y 2 ya nos esperaban, se había acordado que trabajaríamos con 
un grupo, calculamos entre quince a veinte estudiantes, pero, por cuestiones climáticas, dos grupos se refugiaron 
en un mismo salón. Cuando llegamos el grupo de primer semestre estaba terminando clase, y debía entrar tercer 
semestre, que es el grupo al que teníamos contemplado, pero la lluvia nos alcanzó y sólo había un salón de clase 
disponible. Este primer encuentro lo hicimos el Dr. Corona, Brisa, una colega, y yo. Cerca de treinta alumnos es-
cucharon nuestra propuesta y aceptaron participar principalmente porque les contaría como calificación. Así que 
voluntariamente “a fuerzas” fueron agregados al proyecto, lo que al final lo enriqueció más. 

Finalmente fueron 29 los jóvenes que estuvieron dentro del proyecto, 14 hombres y 15 mujeres de entre 16 y 20 
años, algunos de ellos mencionaron que trabajaban y estudiaban, dos de las jóvenes adolescentes son madres y una 
estaba en una etapa avanzada de embarazo.

Este grupo de jóvenes era diverso, lo que me lleva a definir lo que en esta investigación se considera juventud, 
mucho se ha teorizado sobre la definición de jóvenes pero podemos decir que es una identidad construida. De 
acuerdo a Taguenca Belmonte (2008) el rango de edad no es una categoría definitoria de la juventud, sino que se 
debe considerar dos ejes centrales: la contraposición joven–adulto, que supone dos tipos ideales de juventud: la 
autoconstruida y la construida por los adultos. El otro eje está conformado por tres categorías: la segmentación, la 
cultura y el mundo de la vida (Taguenca Belmonte, 2008). En este caso los participantes de los talleres se consideran 
jóvenes, y yo los considero jóvenes.

Hicimos una breve introducción donde los invitamos a hacer un autodiagnóstico de sus saberes tradiciones respec-
tos a sus recursos naturales, así como el uso o prácticas de ellos mismos o aquellos que conocieran dentro de su 
comunidad. Repartimos las tablas de recolección de información de usos de la biodiversidad, así como una guía de 
entrevistas que les pedimos aplicaran a otros miembros de la comunidad.

En general el grupo se mostró interesado y con la intención de participar, se mostraron tímidos al principio pero los 
más grandes mostraron un interés particular, por ejemplo uno de ellos aclaró que participar en el proyecto sería bue-
no si esta información tuviera algún beneficio local a futuro para su comunidad, en especial para la sociedad juvenil.

Cuando se les preguntó si había dudas, resultó que sí, para los más pequeños había dudas sobre el enfoque o sobre 
la información exacta que les pedimos recuperar, como los parámetros de registro, pero les aclaramos que lo mejor 
es recolectar toda la información posible sobre todo lo que les parece interesante en cuanto usos de sus recursos 
naturales y ya después dentro de las actividades viene el proceso de selección de información, el cual trabajaríamos 
en conjunto, recalcamos la importancia de recuperar la memoria de estos saberes tradicionales, así como la repro-
ducción de los mismos. También les expusimos que independientemente de que se los pedimos nosotros como 
investigadores o su maestra como un trabajo para su materia, lo hicieran por la importancia que creen que merece 
la recuperación de información y el conocimiento de su propia comunidad.
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Antes de irnos con los comentarios escuchados en el taller notamos que los jóvenes apreciaron por si mismos que 
ellos poseen conocimientos que la mayoría de las personas no tienen en el espacio urbano, algunos hicieron co-
mentarios sobre cómo para ellos es tan común que no le dan importancia lo que apoya mi hipótesis de significación 
a partir del rescate de la memoria de los saberes tradicionales. 

Etapa 2: Elaboración de un calendario de actividades

El plan de trabajo mostrado a continuación muestra las fechas y actividades que se hicieron con los grupos, de estas 
actividades comentó más adelante las percepciones de lo que consideré más significativo, como lo revisado en el 
mapeo participativo, el recorrido al campo, las discusiones en el taller y la llamada feria de proyectos.

Tabla 2. Plan de trabajo de los talleres.

Fecha Objetivo Actividades

Semana 1
3 de septiembre de 
2015

Presentación del pro-
yecto

Presentación del proyecto a cargo de los organizadores, a los gru-
pos de jóvenes en cada escuela participante.
Tarea: pensar en posibles proyectos de investigación sobre la con-
servación de recursos naturales y/o de los saberes sobre biodiver-
sidad que existen en su comunidad; Definir ¿qué quiero investi-
gar?, ¿cómo, dónde y/o con quién lo voy a investigar?, ¿qué tipo 
de producto quiero presentar para enseñar mis resultados?)

Semana 2
10 de septiembre 
de 2015

Mapa participativo. 
Reconocimiento y 
apreciación de la bio-
diversidad dentro de la 
comunidad.

Discusión sobre los límites y distribución geográfica de la comuni-
dad. Identificación de los elementos de importancia ecológica y/o 
cultural que sirven de referencia para la delimitación y caracteriza-
ción del espacio.
Elaboración individual y grupal de un mapa participativo de la co-
munidad.
Discutir necesidades y dudas de los proyectos individuales
Tarea: investigar cómo ha cambiado su entorno y el clima a través 
de los años.

Semana 3
18 de septiembre 
de 2015

Recorrido en campo

Salida de campo: Recorrido para obtener más información para la 
segunda parte del mapeo participativo, además de corroborar la 
delimitación y caracterización geográfica, ecológica y cultural de 
los elementos que conforman a la comunidad. 
Tarea: Traer el proyecto definido para la próxima clase 

Semana 4
24 de septiembre 
de 2015

Discutir las problemá-
ticas que rodean la 
conservación de biodi-
versidad, así como un 
uso consciente de los 
mismos.

Discutir las observaciones del recorrido en campo. Identificar qué 
tipo de ecosistemas y recursos naturales existen en la comunidad. 
Discutir sobre los cambios a través del tiempo que han sufrido los 
recursos, tanto en su uso como en su disponibilidad.
Reflexionar sobre la importancia de conservar esos recursos. 
Analizar y discutir las problemáticas y conflictos que existen en la 
comunidad referentes a la conservación de recursos.
Tarea: Generar avances en proyectos individuales y por equipos.
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Etapa 3: Actividades realizadas

Mapeos participativos, un paso para recuperar el territorio

Parte primordial de la investigación era el mapeo participativo, se les proporcionó un mapa de Coajomulco de 
INEGI, pero sin ninguna referencia, sólo algunas calles principales sin nombre, el mapa mostraba los bosques que 
rodean el pueblo. Se les pidió que discutieran los límites y distribución geográfica de la comunidad, también que 
identificaran por equipo los elementos que sirven de referencia para la delimitación y caracterización de espacios, 
destacando lo que creen es importante para su comunidad. 

Fecha Objetivo Actividades

Semana 5
8 de octubre de 
2015

Avances en proyectos 
individuales. 
Analizar y discutir solu-
ciones para la conser-
vación de los recursos 
a partir de los proyec-
tos generados y de 
otras alternativas

Primera revisión de proyectos individuales, por equipos y grupal.
Generar propuestas de solución de los conflictos y problemáticas 
socio-ambientales para la conservación de recursos en la comuni-
dad. Analizar las aportaciones que cada uno realiza con su proyec-
to y lo que faltará desarrollar. 

Semana 6
15 de octubre de 
2015

Calendario estacional.
Detección de proble-
mas, dudas y revisión 
en los proyectos indivi-
duales.

Elaboración de tabla estacional participativa
Revisión de avances y asesoría individual de los proyectos.
Tarea: Traer presentación pre-final de los proyectos para exponer-
los la próxima clase.

Semana 7
22 de octubre de 
2015

Presentación de pro-
yectos finales al grupo

Presentación por equipo de sus proyectos finales al grupo, con la 
intención de generar una retroalimentación y crítica constructiva 
de cada proyecto. 
Tarea: integrar comentarios y observaciones a la presentación final 
del proyecto que debe prepararse para ser expuesta la siguiente 
semana. 

Semana 8
29 de octubre de 
2015

Segunda presentación 
de proyectos finales al 
grupo

Cada equipo presentó sus proyectos finales al grupo, con la in-
tención de generar una retroalimentación y crítica constructiva de 
cada proyecto. 
Tarea: integrar comentarios y observaciones a la presentación final 
del proyecto que debe prepararse para ser expuesta la siguiente 
semana.

5 de noviembre de 
2015

Tercera presentación 
de proyectos finales al 
grupo

Tercera revisión de proyectos individuales, por equipos y grupal

19 de noviembre 
de 2015 Feria de proyectos

Se invitó al público en general a la feria de proyectos donde cada 
uno presentará su trabajo realizado frente a la comunidad, estu-
diantes, maestros, académicos, entre otros.
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Dicho taller fue efectuado en grupos de cinco personas, que se distribuyeron estratégicamente para abarcar distinto 
enfoques de la percepción del espacio.

Tras haberles pedido que se organizaron en los grupos, el resultado fue el siguiente:

-Grupo 1. Conformado por hombres de primer semestre. 

-Grupo 2. Conformado por hombres de tercer semestre. 

-Grupo 3. Conformado por mujeres de primer semestre. 

-Grupo 4. Conformado por mujeres de tercer semestre. 

-Grupo 5. Conformado por hombres de primer semestre. 	

-Grupo 6. Conformado por hombres y mujeres que no viven en Coajomulco. 

-Grupo 7. Conformado por hombres y mujeres que no viven en Coajomulco.

Esta primera agrupación de equipos se hizo de esta forma con la intención de conocer si el conocimiento tenía rela-
ción con la diversificación laboral u organización familiar de la que habla Estrada Iguíniz (1998) en su investigación en 
el municipio de Huitzilac. Todos los grupos sociales tienen una manera específica de ver, comprender y relacionarse 
con el mundo para identificar los problemas y retos que implican enfrentarse al mismo, para esto las personas asig-
nan un valor a sus recursos, incluyendo a los recursos naturales donde establecen reglas para su aprovechamiento 
por los integrantes de ese grupo social que puede ser familiar. Estrada Iguíniz (1998) nos dice de que los habitantes 
de Huitzilac son una comunidad apegada a sus tradiciones, en donde cada persona tiene tareas diferentes respecto 
a su género y cada familia crea estrategias tendientes a garantizar la obtención de los medios de subsistencia, la au-
tora nos describe como el cultivo de la parcela y la extracción de madera eran tareas básicamente masculinas, sólo 
se le permitía a las mujeres colaborar con el cuidado de la milpa cuando era absolutamente necesario, las mujeres 
se encargaban del cuidado los niños, enfermos, de las aves de corral y a la siembra de hortalizas en el patio de la 
casa, mientras que pastorear a los borregos y ayudar en la milpa era trabajo de los niños. 

También se decidió separar 
a los jóvenes que no habi-
taban en la comunidad de 
Coajomulco, sino que eran 
originarios de Tres Marías o 
Huitzilac, pero estudian en 
el Telebachillerato, esto se 
hizo para contrastar conoci-
mientos. 

Figura 8. Grupo 7. Grupo conforma-

do por alumnos de primer y tercer 

semestre que asisten a la escuela de 

Coajomulco pero viven en Tres Ma-

rías. Foto de archivo con fecha en 3 

de septiembre de 2015.
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El grupo 1, 2 y 5 fueron de los más participativos, realizaron la actividad totalmente en equipo; es de notar que el 
grupo 5 hizo referente a una torre de Telmex que nadie más había situado, en cambio el grupo 2 nos hizo notar la 
falta de actualización del mapa, aunque era parte del objetivo, pero también incluyeron aspectos de la biodiversi-
dad que los rodea, así como incluyeron las calles de la comunidad. 

Por otro lado los grupos 3 y 4 escribieron más información de lo solicitado; el grupo 3 hizo una distribución y deli-
mitación de su espacio, tal cual y como se lo solicitamos, y también anotaron en la parte de atrás algunos ejemplos 
de vegetación y su uso. El grupo 3 realizó sus anotaciones a partir de lo que discutían y conocían cada uno, en este 
grupo la retroalimentación se notó; mientras que el grupo 4 usó el Google Maps instalado en el teléfono celular de 
uno de sus miembros, para ubicar de manera más específica su delimitación territorial y su respectiva distribución, 
lo que los hizo más técnicos, pusieron información más exacta de las calles pero no pusieron mucha información 
sobre la naturaleza circundante, esto evidenció el hecho de que aunque la mayoría de los jóvenes cuentan con 
un celular inteligente o Smartphone, sólo un joven tenía acceso a internet por medio de su propio plan de datos, 
descubrimos que aunque la escuela tiene internet, sólo la telesecundaria puede utilizarlo y el telebachillerato no 
tiene acceso a ese medio de información. En ese momento aclaramos que usar la tecnología estaba bien, no estaba 
prohibido pero buscábamos que ellos pusieran la información que poseen porque es ese conocimiento propio el 
que es importante. 

 Por último, los grupos 6 y 7 estaban indecisos sobre lo que debían poner, creían que su conocimiento sobre el 
espacio que los rodeaba era muy poco ya que su lugar de residencia era Tres Marías y no Coajomulco, pero se les 
pidió que anotaran lo que ven en su recorrido de la casa a la escuela, curiosamente fueron estos equipos quienes 
anotaron más cosas, yo considero que fue porque prestaban más atención y no estaban tan familiarizados con la 
localidad lo que los hace notar cosas que los demás dan por hecho por estar muy acostumbrados.

 	 De estos grupos descritos se modificaron algunos miembros conforme avanzaban los talleres ya que algu-
nos faltaban o se cambiaban de equipo sin notificar, pero en general se mantuvieron la mayoría de sus miembros, 
por este motivo al final todos los trabajos se unificaron en un solo archivo, no sin anotar las peculiaridades de lo 
observado mientras esta-
ban agrupados como se los 
pedimos, afortunadamente 
conforme pasaban los días 
conocíamos más a los jóve-
nes lo que permitía percibir 
sus conocimientos depen-
diendo de si eran hombres, 
mujeres, madres adolescen-
tes, de si tenían acceso a 
internet o si eran originarios 
de Coajomulco o no.

Figura 9. Ejemplo de mapa partici-

pativo del grupo 3. Foto de archivo 

con fecha en 10 de septiembre de 

2015.
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Con la actividad los jóvenes compartieron las diferentes perspectivas que tienen sobre su espacio, notaron que todo 
lo que está en la vida cotidiana puede ser no sólo ubicado sino también reconocido y utilizado por ellos mismos. La 
importancia de estas actividades de visualización como el mapeo participativo y los calendarios estacionales que 
se presentarán más adelan-
te recae en que al colocar 
ideas escritas o dibujadas, 
u opiniones, comentarios o 
más sobre papel y quedar 
a la vista de todos facilita 
que lo que se intenta recal-
car adquiera una presencia 
material y pueda orientar 
la discusión sobre el tema 
en concreto y las diferentes 
formas de cómo cada indi-
viduo ve un mismo espacio 
y tiempo, plasmando su 
percepción en sus propias 
categorías.

Figura 10. Ejemplo de mapa 
participativo del grupo 6. 
Foto de archivo con fecha 
en 10 de septiembre de 
2015.

Desde Tres Marías a Coajomulco, el recorrido al campo. otro paso pra recuperar el territorio

El recorrido al campo fue la actividad más importante dentro del taller, dicha salida consistió en la excursión del 
grupo. Desde temprano, se buscó agruparlos en base a los equipos del taller del mapeo participativo, se pondría 
en práctica el reconocimiento de la vegetación y fauna del trayecto, haciendo así mismo un reconocimiento espacial 
en base al mapa que efectuaron días antes. La salida al campo les dio la oportunidad de conjugar sus conocimientos 
con los de los demás y entre nosotros permitió ampliar su percepción de su biodiversidad.

Iniciamos el recorrido desde Tres Marías en lo que se conoce como el paso de las viejas vías del tren. Los jóvenes 
con ayuda de sus maestras escogieron por votación el camino a seguir del recorrido y nos informaron un día antes, 
por lo que hubo un poco de confusión para encontrarnos.

 Una vez divididos empezamos a caminar, muy confiadamente creímos que el recorrido duraría poco tiempo, pero 
no lo fue, caminamos cerca de 5 km a paso lento porque íbamos revisando, era mediados de septiembre, hacía frío 
y llovió, terminamos agotados pero valió la pena.

La actividad se realizó con el apoyo de las profesoras 1 y 2, con ellas pudimos efectuar la actividad de forma organi-
zada, la profesora 1 y el Dr. Corona se fueron con cuatro grupos de jóvenes (los equipos 1, 3, 5, 6, 7), mientras que 
Brisa, la profesora 2 y yo con los grupos restantes (los equipos 2 y 4). 

Aplicamos la técnica de observación participante, no sólo supervisábamos que el grupo no se dispersara sino que 
también éramos parte de cómo iban ubicando su territorio, nos explicaban todo y a sus compañeros y esto nos 
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permitió percatarnos de cuánto saben los jóvenes de su entorno, y las razones del porqué sabían de él. Comenta-
ban que la basura encontrada en el camino no es de los pobladores sino de la gente de fuera que va de paso en la 
carretera o de la que se va al monte a drogarse, dicen que la gente de la comunidad no tira basura porque es como 
tirar dentro de su propia casa, pero no sabemos con certeza, lo que sí es que ninguno de los jóvenes tiró basura en 
nuestra presencia.

Figura 11. Joven campesino mostrando una planta. Foto de archivo con fecha en 18 de septiembre de 2015.

Como mencionaba, se notaba la distinción de conocimiento entre los jóvenes con respecto a sus recursos, hay unos 
que tienen un gran conocimiento de los nombres y usos de las especies ya que trabajan en el campo mientras que 
hay otros que sólo conocen los más comunes, uno de los integrantes del equipo 2 iba dando un recorrido casi tu-
rístico, era evidente que él era el que más conocimiento tenía de lo que nos rodeaba, siendo él capaz de identificar 
la vegetación y aportar su uso de prácticamente todo lo que vimos, esto pudimos corroborarlo con más detalle 
cuando el mismo joven nos dijo: 

“no maestra, para ustedes éstos son puros árboles, pero para nosotros no… y más para mí que trabajo la tierra, pues 
soy campesino de profesión”
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Es de notar que este joven fue el único que dijo abiertamente que se identificaba como campesino, que su familia era 
campesina y él se iba a encargar cuando fuera mayor, él expresaba que en su familia no había problemas de transmisión 
generacional de conocimiento sobre el uso y obtención de los recursos naturales, al contrario era vital para su trabajo. En 
contraste con la mayoría de los jóvenes del salón que se desligaba del campo.

Al trabajar con el grupo y durante todo el proyecto no nos referimos a ellos como comunidad indígena o rural, se men-
cionó solamente que el conocimiento local de la comunidad era el objetivo de la investigación. Sabemos que existen 
trabajos sobre la cosmovisión nahua de los habitantes de Coajomulco, como es que caso de los trabajos de Melgar Bao 
(2002) y Morayta (2011), sin embargo durante toda la investigación no se encontró que los jóvenes tuvieran conocimientos 
específicos sobre esto. No puedo generalizar pero los jóvenes no hablaban de sí mismos como indígenas, no hubo co-
mentarios sobre si se identificaban como miembros de algún grupo, sólo algunos que si se identificaron lo hicieron pero 
como campesinos, sin embargo al estar presentes y al escuchar sobre sus tradiciones y conocimientos era visible que 
sus conocimientos es una mezcla entre conocimiento local y el académico, digo esto porque muchos de ellos, no todos, 
dentro del  salón de clase mencionaban que no tenían un vínculo estrecho con los miembros mayores de su comunidad, 
familiares o no y que por esto no contaban con conocimientos tradicionales pero en el recorrido al campo, en el intercam-
bio de información y diálogo resultaba que estas mismas personas sacaban un comentario sobre “tal” planta sirve para 
“esto” y “aquello”,  y al cuestionarlos sobre cómo lo sabían, resultaba que simplemente lo sabían porque lo habían visto 
desde siempre pero no habían reflexionado hasta que fueron cuestionados, de dónde habían obtenido ese conocimien-
to. Otros por otro lado sabían cosas porque habían preguntado a familiares o buscado en internet antes del recorrido.

Durante el recorrido, entre ambos grupos se logró crear un diálogo de saberes interesante y más específico ya que 
sus diferentes conocimientos permeados por su género 
permitieron compartir experiencias de uso, de género 
me refiero a que el grupo 2 estaba conformado solo por 
hombres, mientras que el grupo 4 por mujeres. El grupo 
2 nos hablaba de tipos de ocote como unos son específi-
cos para construcción, y hay muchos para la elaboración 
de carbón, el joven campesino hablaba de plantas que 
son venenosas para el ganado y para los humanos, nos 

Figura 12. Víbora de cascabel descabezada encontrada en el recorrido. 

Foto de archivo con fecha en 18 de septiembre de 2015.

Figura 13. Grupos 2 y 4 en el recorrido. 

Foto de archivo con fecha en 18 de septiembre de 2015.
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hablaban de los diferentes tipos de helechos y musgos, así como de plantas de uso recreativo por sus propiedades 
que alteran el estado de conciencia humana. Por otro lado las mujeres, algunas de ellas madres, comentaban más so-
bre los usos de las plantas medicinales, para curar empacho de los bebés, remedios para las estrías, desinflamatorios 
naturales y tés, también conocían más sobre plantas para dar sazón a la comida. Ambos grupos retroalimentaban los 

Figura 14. Grupo 2 y 4 recolectando anís. 

Foto de archivo con fecha en 18 de septiembre de 2015.

Figura 15. Joven mostrando un tipo de musgo. 

Foto de archivo con fecha en 18 de septiembre de 2015.

Figura 16. Mostrando un arbusto de escoba. Foto de archivo con fecha 

en 18 de septiembre de 2015.

Figura 17. Sembradío de magueyes. Foto de archivo con fecha en 18 

de septiembre de 2015
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comentarios de los otros y explicaban cómo lo que sabían lo sabían por estar inmerso en su cotidianeidad, y de esta 
forma todos aprendimos cosas nuevas.

Seguíamos por un viejo sendero ya trazado por los vehículos que pasan para conectar la comunidad de Tres Marías 
con Coajomulco por el lado del monte, sin embargo uno de los jóvenes localizó un plantío de magueyes y nos des-
viamos a verlos, esto hizo que nos perdiéramos un momento ya que seguimos otro camino pero al menos uno o dos 
kilómetros más tarde encontramos la conexión al sendero original.

En las mismas actividades se logró percibir que su conocimiento con respecto a su espacio está presente, saben 
identificar muy bien los espacios de sembradío, de pastoreo, entre otros. El permitirles escoger la ruta de recorrido 
para la salida al campo nos hizo percatarnos que pueden identificar los recursos que los rodean, y que muchos no 
conocían hasta que preguntaron a sus familiares o iban aprendiendo con el resto del grupo. Es de mencionar que 
muchos jóvenes afirmaron que el conocimiento que estaban emanando era gracias a las pláticas y entrevistas que 
sostuvieron con sus padres y abuelos, a lo que remite que el saber tradicional está siendo transmitido de genera-
ción en generación, y que estas actividades de la investigación en específico estaban haciendo que los jóvenes se 
interesaran en conocer más y por lo tanto indagar con sus conocidos sobre su conocimiento.

Figura 18. Caminando por el sendero. Foto de archivo con fecha en 18 de septiembre de 2015.

Personalmente fue totalmente instructivo, ya que como buena citadina no conozco mucho de los usos y las prácticas 
del campo. Este recorrido fue de suma importancia para la investigación porque tuvo el objetivo de hacer que el 
cuerpo estudiantil tuviera la oportunidad de no sólo compartir sus conocimientos de la biodiversidad con nosotros, 
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los externos a la localidad, 
sino con el resto del grupo, 
les permitió darse cuenta de 
la importancia del reconoci-
miento y conocimiento de su 
entorno en cuanto a espacio, 
vegetación, fauna y suelo. Esta 
actividad fue complementaria 
al mapeo participativo ya que 
permitió ver y tocar lo que los 
jóvenes habían plasmado en 
sus hojas en el taller anterior, 
ver las construcciones, culti-
vos, animales de cerca hizo 
que fueran detectando cosas 
que muchos no conocían o 
que identifican un problema 
específico que afecta el am-
biente de su comunidad como 
fue el caso de la basura.

Figura 19. Jóvenes reco-
lectando muestras. Foto de 
archivo con fecha en 18 de 

septiembre de 2015.

La siguiente semana estuvimos de regreso a las aulas para la siguiente sesión, el taller consistió en sistematizar su 
experiencia en el campo, y que éste los inspirara a seguir preguntando por los conocimientos. La importancia de 
revisión de la salida a campo fue con el propósito de hacer que los alumnos entendieran de forma gráfica y experi-
mental del reconocimiento y saberes que tienen con respecto a sus recursos. Se dieron cuenta que el haber pregun-
tado en las semanas anteriores a sus familiares, sean abuelos, tíos o padres, fue de vital importancia, ya que fueron 
capaces de identificar la flora y fauna que no habían sido capaces de reconocer, lo que les permitió darse cuenta de 
las razones e importancia de la difusión del conocimiento con respecto a sus recursos naturales. 

Los jóvenes por si mismos recalcaron la importancia de la difusión del conocimiento adquirido por medio de terce-
ras personas. Así mismo argumentaron que ellos deberían convertirse en agentes de difusión para la comunidad, 
a partir de este comentario se les dio la tarea de generar una propuesta de difusión del conocimiento para poder 
llevarla a cabo y poder tornar eso en información duradera para las futuras generaciones. 

En las semanas posteriores revisamos las propuestas que cada equipo traería, se llegó a la conclusión de que los 
alumnos harían una exposición a puerta abierta para los habitantes de su comunidad con la información adquirida 
en las entrevistas y en el recorrido al campo, cada grupo debía hacer un catálogo taxonómico de la naturaleza cir-
cundante y sus uso.

Algo que me pareció interesante durante el recorrido es que aunque la mayor parte se hizo en el monte, cuando entraba-
mos al pueblo, dentro no se apreciaban ninguna venta de productos de autoconsumo, esto me sorprendió a pesar de que 
en la investigación previa de Coajomulco supe que esta comunidad había cambiado de tener una agricultura de autocon-
sumo a una de venta en general pero no había desaparecido, busque ejemplos de personas que tuviera letreros de se ven-
de maíz o avena, pero no encontré, pensaba ver al menos un ejemplo de esto, pero no fue así. Por otro lado abundaban las 
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tiendas locales como misceláneas, además de que no vi farmacias, curioso ya que en pláticas anteriores los jóvenes decían 
que se les hacía más fácil acudir a las farmacias por remedios para los enfermos que preparar algún remedio casero que 
involucrara flora o fauna circundante. Que esta era una actividad de sus abuelos y algunos padres que si preferían utilizarlas 
pero la mayoría de ellos no, lo que indica que prefieren transportarse unos kilómetros más a usar lo que tienen alrededor.

Tabla 3. Ejemplo del calendario estacional más representativo hecho por una joven de Coajomulco.



44

Calendario estacional. Una percepción del tiempo.

El calendario estacional con los jóvenes se hizo pensando en un pasado no muy lejano, acordamos en hace tres o 
cinco años atrás, a los jóvenes les costaba trabajo pensar más allá de eso, sin embargo algunos tenían comenta-
rios de sus padres o abuelos que recordaban cosas de años anteriores a eso. Los estudiantes se percataron de los 
cambios que había sufrido su comunidad en beneficio o perjuicio, hablaron sobre como sus parientes decían que 
Coajomulco era conocido por sus venados, sin embargo la caza de los mismos era tanta que la mayoría de ellos no 
había visto venados en su hábitat natural dentro de los alrededores de la comunidad, lo mismo con otras especies 
como el árbol de tila, el cual es el único en su comunidad y no lo sabían hasta que la profesora 2 lo hizo notar, ella 
lo supo platicando con miembros de la comunidad en su llegada a la escuela, me pareció que poco a poco ellos 
identificaron que hay un problema de comunicación generacional entre miembros de sus familias sobre la transmi-
sión del conocimiento. 

En estas pláticas también se evidenciaron algunas actitudes respecto al uso de la flora y fauna, por ejemplo, algu-
nos estaban de acuerdo en la cacería de venados y otros animales porque son actividades que sus familias siempre 
habían hecho y que a veces les proporcionaba alimento, hasta que otros compañeros les hicieron ver que ya había 
menos en el bosque, y en la actualidad más que para alimento, se usan como adorno y como trofeos de una cacería 
exitosa, eso los hizo reflexionar y cambiar de opinión sobre la caza. Cada equipo hizo un calendario estacional, y de 
ahí se trabajó oralmente uno grupal con lluvia de ideas. 

Figura 20. Joven explicando el calendario estacional de su equipo. Foto de archivo con fecha en 8 de octubre de 2015.
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La importancia de actividades como ésta consiste en que los participantes, en este caso los jóvenes, pueden repre-
sentar secuencias evolutivas de distintos procesos históricos locales respecto a ciertas variables como el clima, las 
temporadas de siembra y cosecha, los animales que se pueden encontrar en diferentes estaciones del año, así como 
abundancia de los mismos, pueden ver cómo ha cambiado el bosque, la tierra el agua, la ganadería y la producción, 
visualizando así la historia local y su relación con otros contextos como la contaminación, la caza, el crecimiento 
urbano, problemas sociales o ecológicos, entro otros factores. El clima fue la variable al que más cambios le identi-
ficaron en el calendario estacional grupal, argumentaban que las lluvias no llegan a tiempo actualmente o el frío se 
hace cada vez más evidente, es “más fuerte” lo que está afectando las cosechas. En todas las actividades del taller 
es muy importante recalcar que no se hicieron correcciones o se interfería con su argumento.

Etapa 4: Incorporación de los padres de familia al proceso de construcción de una memoria biocultural 

Con el proyecto llegando a su etapa final, las siguientes tres semanas fueron de apoyo a los jóvenes en sus pre-
sentaciones, por decisión unánime los jóvenes acordaron hacer una presentación power point de un catálogo por 
especies agrupadas en las categorías de flora, fauna y hongos, así como sus usos, dicho catálogo incluía información 
y fotos exclusivamente de Coajomulco y sus alrededores. Debido a que la mayoría de los jóvenes no sabían usar la 
herramienta para presentaciones acordada, mucho se trabajó en clase, donde la profesora 2 se encargó de ayudar-
me a recolectar y ordenar lo obtenido.

En esos días hicimos revisión de información donde les dimos a conocer los huecos que tiene su trabajo con res-
pecto a la información o viabilidad de sus propuestas de conservación, así como hicimos revisión de redacción y 
ensayamos para que ellos se sintieran cómodos hablando a un público y respondiendo preguntas. Es de aclarar que 
no se hicieron correcciones de información.

En esta oportunidad también salió a flote el tema del internet, algunos de los jóvenes llegaron a las revisiones 
con información y fotografías de la página de Wikipedia, a pesar de que en las conversaciones pasadas mostraron 
información de sus propios conocimientos e investigaciones con las personas locales, al cuestionarles sobre esto 
muchos confirmaron que creían que por ser información de internet hecha por “especialistas” tenía más valor que 
el conocimiento local de ellos, aunque Wikipedia no es una página académica porque cualquiera con acceso puede 
editar el contenido de la misma, el punto fue que ellos decidieron utilizarla. Ante esto recalcamos que su conoci-
miento es igual de valioso para ellos como para la academia, no se trata de compararlos sino que ambos son conoci-
mientos especializados válidos. Aunque no se los prohibimos después de eso ya no trajeron información de internet, 

el hecho de que nosotros como externos y 
provenientes de la “academia” hayamos 
enfatizado eso les hizo valorar lo que sa-
ben. De nuevo este fue un ejemplo de 
cómo estos jóvenes construyen sus cono-
cimientos por transmisión generacional, 
hablo del conocimiento local tradicional, 
y, además construyen ese conocimiento 
de forma horizontal por las facilidades de 
la modernidad que implica el tener acceso 
a internet. 

Considero que los jóvenes creen que el 
internet es quien tiene la información 
“confiable” y “válida” debido a que en el 
ambiente escolar es más valorado lo que 
encuentras “en línea” que el conocimiento 
que ya posees. Desafortunadamente es un 

Figura 21. Uno de los ensayos de la presentación. 

Foto de archivo con fecha en 29 de octubre de 2015.
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problema de la educación en México, que ellos buscaran en línea fue una de las particularidades de trabajar dentro 
de un sistema de escolarización, nuestras actividades fueron tomadas como tareas escolares.

Como resultado de estas revisiones se llegó a un total de 122 especies registradas por todo el grupo (ver anexos), se 
decidió que por cuestiones de tiempo sólo se presentarían las más representativas de la comunidad de Coajomulco, 
en una de las revisiones hicimos la selección en grupo. Aquellos que tenían mejores capacidades de desenvolvi-
miento en público fueron seleccionados para hacer la presentación

Figura 22. Diapositiva original presentada en los ensayos. Foto de archivo con fecha en 22 de octubre de 2015.

El jueves 19 de noviembre de 2015 se realizó la proyección de la presentación final, en donde los jóvenes expusie-
ron, frente a sus demás compañeros y padres de familia, su registro con respecto a sus recursos. 

Como se esperaba la visita de algunos padres de familia aguardamos un poco para que los padres fueran llegando y se 
fueran acomodando. Viendo que un porcentaje considerable de padres estuvo presente, se dio inicio a la presentación. La 
responsable del telebachillerato 07, la llamada profesora 1, fue quien dio apertura al evento, dando una introducción de 
lo que habíamos trabajado con los jóvenes y que la siguiente presentación era el resultado de su trabajo, así mismo nos 
dio reconocimiento sobre nuestro trabajo con los jóvenes, dando una breve presentación de cada integrante del proyecto. 
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Una vez que terminó la 
presentación de ella, di 
una breve introducción del 
proyecto, donde presenté 
los puntos esenciales por 
los cuales se desarrolló el 
proyecto y como se fueron 
guiando las actividades, y 
en base a qué dinámicas se 
trabajó con los estudiantes. 
Una vez que concluí con la 
explicación del proyecto, 
los jóvenes empezaron a 
exponer el resultado de su 
trabajo. 

La presentación que dieron 
los jóvenes fue algo lenta al 
principio, se veía que esta-
ban nerviosos por estar los 
padres de familia observán-
dolos, pero la verdad fue 
que los padres que asistie-
ron estaban muy contentos 
con los resultados.

Figura 24. Dando la introducción del proyecto a los padres de familia. Foto de archivo con fecha en 19 de noviembre de 2015.

Figura 23. La encargada del telebachillerato, la profesora 1 presentando el proyecto. 

Foto de archivo con fecha en 19 de noviembre de 2015.
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Al finalizar algunos de los papás se mostraron agradeci-
dos de que se les invitara a hacer este tipo de trabajos de 
reconocimiento ya que les cuesta trabajo incorporarlos 
en las tradiciones, incluyendo la transmisión del conoci-
miento alrededor de los recursos, ya que los jóvenes no 
se muestran muy receptivos a aprenderlos y notaron que 
con estas actividades aunque un poco obligados por ser 
un trabajo escolar, sí les llamaba la atención y mostraban 
un interés genuino. Gracias a la presentación los padres 
lograron reafirmar que la transmisión de los saberes tra-
diciones sí son de gran importancia e impacto para sus 
hijos, porque fue por ellos, los estudiantes, que lograron 
recordar el uso de ciertos árboles o plantas, y se logró la 
confirmación o retroalimentación de la información que 
estaban presentando.

Estaban agradecidos de que los jóvenes estaban co-
menzando a interesarse en bienes familiares heredables 
no materiales, es decir el conocimiento como una memoria que puede ser transmitido a las siguientes generacio-
nes, asegurando su vigencia mediante la transmisión oral y de uso cotidiano, y fue aún más agradable ver que los 
jóvenes si tenían esa intención de continuar.

Después de la presentación, la encargada del plantel aprovechó para repartir las boletas de calificaciones de los 
estudiantes a sus respectivos padres y posteriormente hubo un pequeño convivio entre los alumnos, maestros y 
padres de familia.

Esta cuestión de trabajar con alumnos de un telebachillerato, en un ambiente escolar tuvo ventajas y desventajas. 
Por un lado, las ventajas fueron que la información pudo ser recabada con más facilidad ya que las actividades eran 
parte de la calificación individual para la materia de Desarrollo Comunitario, por lo que fomentó el trabajo y por lo 
tanto la obtención de la información, por otro lado por eso mismo fuimos asociadas como profesoras, como per-
sonas de autoridad y considero que alguna de la información sobre algunos usos, estoy hablando principalmente 
de la flora y los hongos que pueden ser usados recreativamente por los jóvenes por sus propiedades para generar 
estados alterados de conciencia, fueron omitidas por los jóvenes, los cuales creo son consumidos con frecuencia 
por ellos, y no dudo de que los jóvenes de Coajomulco las conozcan ya que es conocido que abundan en el área, 
no sólo porque existen investigaciones académicas al respecto sino porque es conocido dentro del ambiente ge-
neracional mío que Coajomulco se encuentra en una zona que por sus características pueden encontrar ese tipo de 
flora y hongos, sólo uno de los jóvenes en el recorrido al campo nos dijo el uso de una planta que al fumarla puede 
generar esos efectos, y cuando se les preguntaba hacían bromas o comentarios sarcásticos diciendo que no sabían 
de esas cosas.

A pesar de esto, los resultados obtenidos fueron favorables, la investigación permitió ver cómo los jóvenes sí están 
generando conocimientos que se complementan tanto del lado local/tradicional como de lo que ven en su coti-
dianeidad, en el internet, con sus amigos, en la escuela, entre otros. Sabemos ahora que sí cuentan con un conoci-
miento local vigente que les fue transmitido pero que no lo practican con suficiente regularidad para ser transmitido 
a otros, es aquí donde ellos deben tomar acción si es que deciden hacerlo para seguir difundiendo lo aprendido 
a otras generaciones para construir así una memoria biocultural comunitaria o si el conocimiento se pierde en su 
generación.   

Figura 25. Jóvenes exponiendo a miembros de su comunidad.            

Foto de archivo con fecha en 19 de noviembre de 2015.
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Capítulo 3. 

Percepción y conocimientos del uso de la biodiversidad local  por  los jóvenes de Coajomulco

En este capítulo se presentan de forma resumida los registros obtenidos en el autodiagnóstico elaborado durante 
los talleres, así como las percepciones que los jóvenes estuvieron sobre los organismos registrados, además se dis-
cuten estos resultados comparándolos con datos de otros trabajos publicados.

Como se mencionó el autodiagnóstico hecho por los jóvenes sobre sus usos, ubicación y percepción de la natura-
leza circundante obtuvo un registro total de 122 especies, los cuales fueron clasificados en flora, fauna y hongos, 
esta clasificación la hicieron los mismos jóvenes, considero que la separación de los hongos fue hecha no porque 
pertenecieran a otro reino biológico sino porque ellos le otorgan cierta importancia debido a la cultura alimentaria 
y de comercio que los hongos tienen en Coajomulco. 

En la siguiente tabla resumen, se observa cuantos elementos por fauna, flora y hongos se obtuvieron:

Tabla 4. Resultados

Flora Fauna Hongos Total

Cantidad 91 22 9 122

Con los resultados de cada categoría, así como con el uso de las hojas de cálculo, se obtuvo información que 
permitió mediante la elaboración de tablas y gráficas, una mejor visualización de los datos.

Cabe mencionar que como se trató de un autodiagnóstico, los nombres y comentarios son una transcripción de 
cómo los conocen los jóvenes de la localidad. Es importante aclarar que la mayoría de las especies tiene más de 
un uso, y algunas pueden tener diferentes percepciones, estos comentarios se pueden observar en los anexos.

Visión de los jóvenes sobre la flora de Coajomulco

En cuanto a la flora se obtuvo un total de 91 especies, 
(ver anexo 1). A partir de los resultados de los usos de 
esta flora por parte de los jóvenes se hizo la siguiente 
gráfica:

Como se observa la mayoría de estos, un 35%, se usan 
como alimento principalmente para el sazonamiento 
de los mismos o como alimento mismo, por ejemplo el 
epazote, el cilantro y la avena, muy cerca con un 31% 
vemos que se usan como plantas medicinales para tra-
tar dolores como el de estómago, dolor de cabeza, así 
como heridas, entre otras, como ejemplo de estas te-
nemos el caso de la ruda, la hierbabuena o la bugam-
bilia. 

Figura 26. Usos de la flora en Coajomulco.
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En cuanto a los resultados de la percepción de los mis-
mos, se muestra la siguiente gráfica:

Un 62% de las especies son consideradas benéficas por 
los jóvenes de la comunidad porque proveen alimento y 
curan a los enfermos, mientras que un 34% son conside-
radas neutrales principalmente porque no saben cómo 
clasificarlas, ese fue su argumento, sólo un 4% las con-
sideran como dañinas porque su consumo en grandes 
cantidades pueden envenenar a las personas y al gana-
do, como es el caso del árbol de capulín.

Ejemplos representativos de la flora de Coajomulco.

Figura 28. Conjunto de fotos de ejemplos de flora tomadas de la presentación final hecha por los jóvenes de la localidad.

Figura 27. Percepción de la flora en Coajomulco.
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Visión de los jóvenes sobre la fauna de Coajomulco.

Sobre la fauna circundante los jóvenes obtuvieron un total de 22 especies, las cuales se muestran en el anexo 2. A 
partir de los resultados de los usos de esta fauna, por parte de los jóvenes, se hizo la siguiente gráfica:

Un 52% de estos animales 
son usados como alimen-
to como es el borrego, la 
vaca, el conejo o el chapulín, 
mientras que un 32% están 
en la categoría de “otros” 
usos, los cuales engloban 
el comercio y la caza como 
deporte donde encontra-
mos al venado y al coyote 
por ejemplo. Por otro lado 
existe un empate entre el 
uso medicinal y el uso den-
tro de la vivienda con un 8%, 
en el uso medicinal tenemos 
los ejemplos de la ardilla la 
cual se come ya que puede 
curarte el “susto” o la víbora 

de cascabel que se cree puede curar el cáncer también 
al ingerirla, en la vivienda tenemos a las mascotas y a los 
animales de corral.

Contrastando con los resultados de esta investigación y los trabajos de Monroy Martínez et al. (2012) y García Flores 
et al. (2015) en el Corredor Biológico Chichinautzin podemos saber si las especies conocidas de fauna y los usos de la 
misma coinciden con las obtenidas por los jóvenes en esta investigación. 

En el trabajo de Monroy Martínez et al. (2012) obtuvieron 18 especies de fauna silvestre, en ese trabajo se destacan el 
venado cola blanca, el armadillo, el conejo de campo, el tejón, el puerco de monte, el mapache, el tlacuache, dos tipos 
de zorrillo, el puma o león, el gato de monte y la ardilla, cuyos resultados fueron clasificados en alimentario (61%), de-
corativo (44.4%), medicinal (22.2%), mascota (16.6%), artesanal y místico religioso (11.1%).

En el trabajo de García Flores et al. (2015) sobre el uso tradicional de los habitantes del Parque Nacional El Tepozteco 
obtuvieron como resultado en sus categorías: alimentaria (58.8%), artesanal (58.8%), medicinal (23.5%), adorno (17.6%), 
mascota (17.6%), místico-religioso, (11.7%) y abono (5.8%). Los mamíferos con mayor índice de valor de uso son: venado 
cola blanca (0.037), el conejo de campo (0.022), el tejón (0.022) y el mapache (0.022).

Podemos ver que ambos trabajos incluyeron más categorías que nosotros, sin embargo coincidimos en la alimentaria y 
la medicinal, por otro lado podemos agrupar a las que en nuestra categoría de en vivienda a las que ellos tienen clasifi-
cados en la categoría de mascota y los de uso decorativo o adorno de los otros investigadores. Lo importante a desta-
car es que todos los animales descritos por Monroy Martínez et al. (2012) y García Flores et al. (2015) coinciden con los 
descritos por los jóvenes de Coajomulco, a excepción del tejón que no fue nombrado. Es importante subrayar que en 
esta investigación, los jóvenes de Coajomulco al hacer su autodiagnóstico identificaron más especies de fauna con sus 
respectivos usos que los descritos por las otras dos investigaciones en la misma área, indicando que los jóvenes tienen 
pleno conocimiento de la fauna circundante y que un autodiagnóstico hecho por la misma comunidad puede obtener 
más resultados que un trabajo de investigación donde los investigadores sólo van a recoger información por entrevistas.

Figura 29. Usos de la fauna en Coajomulco.
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En la siguiente tabla podemos comparar los tres datos

Figura 30. Resultados comparativos de los usos de la fauna circundante a Coajomulco

En cuanto a los resultados de la percepción de usos de la fauna por los jóvenes de Coajomulco se hizo la siguiente 
gráfica:

Un 71% de las especies las ven como neutrales, de nue-
vo se obtuvo tantas aquí porque los jóvenes no sabían 
dónde ubicarlas, tal vez porque personalmente no ha-
bían tratado con los animales descritos, saben de su 
existencia y usos dentro de la comunidad pero no por 
experiencia propia; por otro lado 24% de los animales 
son considerados benéficos porque proveen alimento o 
tienen propiedades que se consideran curativas y sólo 
un 5% como dañinos, el caso particular de la víbora de 
cascabel es que la ubican como benéfica porque se cree 
cura el cáncer y dañina porque es venenosa para los hu-
manos y el ganado.

Figura 31. Percepción de la fauna en Coajomulco.
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Ejemplos representativos de la fauna de Coajomulco

Figura 32. Conjunto de fotos de ejemplos de fauna tomadas de la presentación final hecha por los jóvenes de la localidad.

Visión de los jóvenes sobre los hongos de Coajomulco

En cuanto a los hongos se obtuvo un total de 9 especies, 
los cuales se muestran en el anexo 3. A partir de los re-
sultados de los usos de los hongos por parte de los jóve-
nes de la comunidad se muestra en la siguiente gráfica:

Figura 33. Usos de los hongos en Coajomulco.
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Los usos descritos por los jóvenes dividen equitativamente la gráfica entre las categorías de aquellos utilizados 
como alimento, como el huitlacoche, las jícaras y el champiñón, y los que están en la categoría de “otros”, es aquí 
donde ubican a los hongos alucinógenos como el tejamanil, también hubo más en esta categoría porque aunque 
conocen los nombres no saben para qué más pueden usarse y les fue más fácil ponerlo en esa categoría.

En cuanto a los resultados de la percepción de los mismos, se muestra la siguiente gráfica:

Un 50% de los hongos son considerados neutrales para 
los jóvenes de la comunidad, considero que fue el ma-
yor porcentaje porque mucho jóvenes no ubicaban las 
propiedades de cada hongo, mientras que el resto son 
considerados equitativamente como benéficos porque 
pueden consumirse y dañinos porque algunos son aluci-
nógenos, aunque considero que a éstos últimos lo cata-
logaron como dañino porque era lo moralmente correc-
to frente a los profesores y no porque lo consideraran 
dañino. 

Como mencioné anteriormente existe una cultura ali-
mentaria de los hongos, no sólo para la comunidad sino 
por el turismo alimentario y recreativo alucinógeno, que 

aunque esta última no la mencionaron ellos, es sabido que existe, aunque no haya investigaciones concretas so-
bre el turismo formal recreativo que involucre alucinógenos en Coajomulco, es conocido entre los jóvenes de mi 
generación que en la zona uno puede encontrar quien le proporcione éstos o se formen grupos de búsqueda de 
los mismos, esto se refleja en la investigación porque fueron los mismos jóvenes quienes separaron esta categoría, 
dándoles la importancia que creía que merecía.

Total de hongos reconocidos por los jóvenes de Coajomulco

Figura 34. Percepción de los hongos en Coajomulco.
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Figura 35. Conjunto de fotos de los hongos de Coajomulco tomadas de la presentación final hecha por los jóvenes de la localidad.

Evaluación de los talleres realizados

No estaba programado pero se decidió posteriormente hacer un análisis del proyecto en sí mismo, ya que uno de 
los propósitos a largo plazo es que si el autodiagnóstico funciona como una herramienta de empoderamiento de 
conocimiento para crear una memoria biocultural pueda mejorarse como proyecto de investigación. 

En la última sesión se aplicó un cuestionario a los jóvenes, así como a los maestros que nos apoyaron. El cuestionario 
consistía en 10 preguntas que nos permitieron conocer la opinión sobre el trabajo realizado con el propósito de 
mejorarlo.

El cuestionario era el siguiente:

1.	 ¿La forma en cómo se expresó el equipo de trabajo fue entendible?

2.	 ¿Las instrucciones, y explicaciones que se dieron fueron claras?

3.	 ¿De qué forma se podría mejorar la entrevista, y cuáles fueron las dificultades que tuviste al aplicarlo?

4.	 ¿De qué forma se podría mejorar la tabla, y cuáles fueron las dificultades que tuviste al llenarlo?

5.	 Sobre mapa participativo: ¿qué te pareció, y cómo se puede mejora?

6.	 ¿Cómo crees que se puede dar a conocer el mapa participativo en tu comunidad?

7.	 ¿De qué forma crees que se podría mejorar el proyecto?

8.	 ¿Cómo calificarías la presentación final que se hizo, y por qué?

9.	 ¿Cómo calificarías las revisiones que se hicieron de las presentaciones por grupo, y por qué?

10.	 ¿Cómo calificarías la información que se obtuvo, y piensas utilizarla en el futuro?

A las preguntas abiertas se les asignó un código dependiendo las respuestas obtenidas, quedando las catego-
rías de “buena, mala y más o menos”, lo que permitió facilitar la elaboración de las gráficas. Con ella podemos 
determinar qué tan valioso ha sido el haber contribuido con el proyecto, y sí es que ha generado algún impacto 
en ellos. 
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Las primeras dos preguntas van en correspondencia con la actitud y desempeño de nosotros como investigadores. 
Calificaron nuestra forma de expresarnos respecto a las instrucciones que les brindamos. En este caso el 71% de 
los participantes comentó que nuestra expresión oral fue buena, aunque eso no coincidió con nuestra capacidad 
de expresar las instrucciones de manera concisa y precisa, dando como resultado que un 31% de los participantes 
considera que las instrucciones no fueron claras. Esto se muestra en la siguiente gráfica.

Con respecto al mejoramiento de las actividades del proyecto y las posibilidades de un replanteamiento de las 
mismas se obtuvieron los siguientes resultados: para la actividad de las entrevistas hechas por los jóvenes a otros 
miembros de la comunidad, un 49%, considera que hay que replantear las preguntas que implementamos, ya que 
a sus entrevistados, y a ellos mismos, se les dificultó el comprender algunas preguntas, y por lo tanto omitieron sus 
respuesta provocando así la escasez de información; por otro lado un 27% de los participantes no comprendió las 
instrucciones pero explicando en las respuestas que fue debido a su falta de atención a las explicaciones, este tipo 
de respuestas se lograron porque entregaron los cuestionarios de forma anónima y su maestra de desarrollo comu-
nitario aclaró que no contaría en su calificación. 

Sobre la tabla de registro del uso y percepción de la naturaleza circundante que fue llenada de forma individual y 
colectiva, los resultados fueron los siguientes: un 55% considera que hay que replantear la estructura física de la tabla, 
ya que los espacios que contenía no eran los suficientes para poder anotar todas las observaciones, así como el incluir 
una explicación con respecto a cada categoría, ya que los llegó a confundir en la cuestión de su vaciado. En cambio 
un 45% plantea que la tabla fue las actividades más fáciles de realizar y por lo tanto no necesita ninguna modificación.  

Figura 36. Expresión oral del equipo de trabajo Figura 37. Instrucciones y explicaciones claras

Figura 38. Actitudes sobre el mejoramiento de la entrevista. Figura 39. Actitudes sobre el mejoramiento de la tabla de registro de 

uso y percepción.
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Sobre el mapeo participativo más de la mitad del grupo, con un 68% considera que fue una actividad buena, debido 
a que era una dinámica nueva, por otro lado un 29% lo considera como algo regular sin dar explicaciones precisas, 
tal vez por considerarla infantil. Esto no lo pusieron en los comentarios pero cuando se hizo la actividad escuché un 
comentario sobre que ellos no eran niños para andar dibujando, a pesar de eso a la mayoría sí le gustó, sólo argu-
mentaron algunos que sería conveniente dar un mapa más actualizado del espacio, ya que el que se dio fue de hace 
cinco años y por lo tanto hacían falta algunas calles, pero ese no era el propósito del mapeo. 

Y para finalizar, las últimas cinco preguntas iban dirigidas 
a la presentación final que involucró a los padres de fa-
milia, incluyendo las revisiones de la misma. Como ya se 
hizo mención, como eran varios los grupos a presentar y 
eran varios los recursos presentados, se decidió elaborar 
una lista con los recursos más emblemáticos de la comu-
nidad, dando como resultado la elaboración de una pre-
sentación con 45 diapositivas en donde se mostramos 
más de 30 especies de animales, plantas y hongos. 

Antes de la presentación final, el día 19 de noviembre, se 
decidió implementar una serie de revisiones semanales, 
las cuales tendría como objetivo principal la modifica-
ción y mejoramiento de la información obtenida por los 
jóvenes. A pesar de las múltiples sesiones y los diversos 
comentarios, el 46% considera que la revisión fue regu-
lar, aunque ellos lo atribuyen a la falta de atención de 
sus compañeros por modificar los comentarios, así como 
a la presencia de los nervios que hacía que se equivo-
caran a la hora de pasar; estos detalles, en su mayoría, 
se referían a su forma de comportamiento dentro de la 
actividad y no por la actividad misma, la mayoría de los 
jóvenes, un 54% consideran que las revisiones fueron 
buenas.

La presentación final del proyecto delante de los pa-
dres, se llevó de buena forma, aunque al preguntar a los 
compañeros cómo les había parecido, el 63% les pareció 
regular, diciendo que la presentación había sido corta 
en cuanto a contenido ya que por cuestiones de tiempo 
tuvo que reducirse la información presentada, argumen-
taron que los compañeros que pasaron presentaron mal 
y que hubiesen preferido presentar equipo por equi-
po. Por otro lado a ninguno les pareció mala, mientras 
37% de los participantes dijeron que debido a que la 
información presentada era totalmente de la comunidad 
consideraron buena la presentación.

En cuanto a la información obtenida del conocimiento 
del uso de la naturaleza circundante, los jóvenes de la 
comunidad de Coajomulco consideran que un 88% de la 
información tiene utilidad para ellos, incluyendo en sus 
respuestas que gracias a la investigación fueron capaces 

Figura 40. Mejoramiento de la actividad del mapeo participativo.

Figura 41. Actitudes sobre las revisiones.

Figura 42. Actitudes sobre la presentación final.
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de conocer más plantas medicinales y que podrían empezar a ponerlas en práctica. Un 9%, no especifican las razo-
nes del por qué consideró neutra la información recabada; y sólo un 3% consideraron mala la información debido a 
su falta de interés por los recursos y sus usos. 

Sobre la última pregunta de cómo calificarías la infor-
mación que se obtuvo, y si piensan utilizarla en el futuro 
obtuvimos tres tipos de respuestas. Siendo que la utili-
dad de la información se va a medir en base a su uso, es 
interesante notar que un 11% considera que la utilidad 
de la información será nula, ya que ellos no emplean o 
emplearán el uso de plantas medicinales tradicionales, 
no mencionaron a los animales y a los hongos que asu-
mo seguirán consumiendo, pero un 63% considera que 
puede llegar a ser posible la utilización de las mismas, 
no hicieron referencia respecto a la fauna. En cambio un 
26% se ahorró el comentario al evitar contestar. 

Con esto podemos determinar que el proyecto en gene-
ral tuvo una buena aceptación, fueron pocos los detalles 
que se deben de trabajar, tales como la estructura de 
la tabla, la expresión oral al dar la introducción al pro-
yecto, la explicación de las actividades, entre otras. Pero 
es importante detallar que el impacto de proyecto está 
teniendo sus frutos.

Figura 43. Actitudes sobre la información obtenida del proyecto.

Figura 44. Actitudes sobre el uso de la información en un futuro.
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Capítulo 4. 

Divulgando el conocimiento del autodiagnóstico

Sobre las propuestas de conservación que elaboran los jóvenes de Coajomulco

Como resultado de sus investigaciones y por iniciativa de nosotros como investigadores, ellos se interesaron sobre 
los usos que podían darle a la información recabada, a partir de esto presentaron propuestas de conservación, en 
donde los jóvenes expresaron su inquietud por salvaguardar su patrimonio natural. Dentro de las propuestas de 
conservación de la biodiversidad circundante y los conocimientos de uso la misma, los alumnos dieron ideas frente 
a otros miembros de la comunidad, tales como: 

a)	 Generar espacios donde se pueda tener un huerto comunitario, con árboles frutales, así como plantas con pro-
piedades medicinales, se propuso la escuela como este espacio.

b)	 Crear consciencia dentro de la comunidad sobre las especies en peligro de extinción, a su vez crear un grupo de 
vigilancia que pueda dar aviso a las autoridades cuando se está cazando ilegalmente.

Dentro de los puntos que pueden mejorarse para autodiagnósticos futuros, son los de hacer una previa capacita-
ción para los facilitadores o talleristas, buscar ponentes locales interesados en la temática que puedan dar talleres 
sobre temas de conservación, ejemplo: cómo conservar un herbario, pensar en nuevas formas menos académicas 
de entregar a la comunidad los productos físicos con los resultados, generar actividades de búsqueda en bibliote-
cas como parte del taller, que los participantes hagan sus propios estudios de caso con un problema específico de 
conservación en su comunidad y generen propuestas para resolverlo o crear un manual práctico para reproducir la 
dinámica de los talleres.

El catálogo de plantas medicinales

Al regresar a Coajomulco en la segunda etapa del proyecto un año despues, encontramos que los jóvenes de ahora 
5° semestre del telebachillerato continuaron por su cuenta con lo aprendido y trabajaron, en el semestre que no 

estuvimos con ellos, en un catálogo de plantas medici-
nales; tras una revisión de la información que recabaron, 
ellos notaron que podian generar un cambio a través de 
la difusión del aprovechamiento de dichas plantas con 
propiedades curativas.

El catálogo muestra plantas que pueden encontrarse en 
Coajomulco, algunas originarias y otras cultivadas que 
se han adaptado bien al clima, el catálogo incluye el 
nombre local, una muestra de la especie, su ubicación 
en Coajomulco, una descripción de sus cualidades cura-
tivas, entre otras cosas. Éste fue hecho para consulta de 
los alumnos del telebachillerato, así como a los externos 
miembros de la comunidad.Figura 45. Jovenes de 5° semestre mostrando su catálogo de plantas 

medicinales
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Durante las actividades de la segunda etapa (2016) los 
jóvenes se comprometieron a continuar con el catálogo 
mientras trabajábamos las otras actividades de divulga-
ción. 

El cuento y el documental, como una memo-
ria colectiva

Al igual que en la primera etapa, en esta segunda se 
hicieron talleres semanales de una hora. Tuvo inicio el 7 
de octubre y finalizó el primero de diciembre de 2016. 

En los talleres se buscó que la información obtenida 
mediante la metodología participativa que los jóvenes 
hicieron en la primera etapa (2015) con actividades como 
entrevistas, tablas estacionales, recorridos al campo y mapeos participativos, y que fue presentada junto con pro-
puestas de conservación del conocimiento local y de los recursos mismos a los padres de familia, sirviera como base 
para la elaboración de la segunda parte. 

Las actividades en esta etapa consistieron en retomar sus propuestas de conservación y traducirla en una acción que 
se reprodujera en la comunidad. La propuesta elegida por los jóvenes, en donde el interés giró en torno a divulgar 
la información obtenida sobre las plantas medicinales de Coajomulco a generaciones más jóvenes a través de dos 
videos. Los talleres consistieron en la supervisión de la realización de ambos videos.

El primer equipo hizo un cuento dirigido a niños de primer y segundo grado de primaria, los jóvenes redactaron el 
cuento e hicieron sus marionetas ejemplificando las plantas medicinales elegidas; El segundo equipo hizo un docu-
mental con cuatro entrevistas a miembros adultos mayores de la comunidad de Coajomulco, éste estuvo dirigido a 
los jóvenes de la Telesecundaria de la comunidad. 

Figura 46. Catálogo de plantas medicinales

Figura 47. Jóvenes mostrando el catálogo de plantas medicinales
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Ambos videos fueron generados con teléfonos celulares de los alumnos, apoyados de sus auriculares como micró-
fonos para buscar una mejor calidad de audio, los videos fueron editados por ellos mismos.

El cuento fue escrito por la alumna Yarely Estrada, es el siguiente:

Plantas extraordinarias

Vanessa Yarely Estrada Cedillo

Era una vez en un poblado llamado Coajomulco, que estaba poblado de mucha fauna, flora y vida animal, sus habi-
tantes eran muy alegres y amables. En una pequeña casa vivía un niño llamado Pedro con sus hermanos y su madre 
a la cual le gustaban mucho las plantas como: la rosa, el alcatraz, la margarita y muchas más; pero en especial ella 
tenía afecto por las plantas medicinales.

Una mañana Pedro, muy curioso, le preguntó a su ma-
dre por qué ella tenía esas plantas y su madre le res-
pondió:

-	 mira Pedro, esas plantas son muy especiales, me las 
regaló tu abuelita hace años cuando tú eras un bebé y 
desde entonces las he plantado, las he regado y las he 
cuidado mucho para que siempre estén verdes, bonitas 
y frondosas. 

Pedro muy pensativo se fue a su cuarto a analizar por-
que su mamá le había dicho que esas plantas eran es-
peciales pero no encontró las respuestas. Un día en el 
jardín las plantas platicaban muy gustosamente sobre 
cuál era la más verde, bonita y frondosa pero nunca se 
habían puesto a pensar en las propiedades que tenía 
cada una para curar alguna enfermedad, ellas no sa-
bían eso; todas discutían y hablaban al mismo tiempo 

pero la sábila habló, todas callaron, ella dijo:

-	 miren todos nosotras tenemos propiedades y aspectos diferentes, por ejemplo: el aile es grande y fuerte, el 
poleo es verde y grande, la hoja de níspero es delgada y ligera, el tabaquillo es muy alto y delgado, la hier-
ba de golpe es hermosa, la caña de fistula, bueno…, ella es muy aromática, la lengua de vaca es muy verde 
y frondosa y la árnica colorida y bonita, todas por igual tenemos aspectos que nos identifican. Pero en eso 
irrumpió el poleo:

-	 ¡oye!, ¿y tú, cómo eres?

-	 ¿yo? -respondió la sábila-

-	 bueno yo no soy muy especial, no tengo aroma, ni soy fuerte, si me pisaran con facilidad me rompería, no soy 
grande, ni alto, ni mucho menos ligera, no puedo sentir como el aire golpea mis hojas porque no tengo, sólo 
sé que soy grueso tengo pequeñas espinas y estoy fijamente plantado en la tierra. Para nada soy especial.

La sábila muy triste bajo la mirada, todas se quedaron pasmadas al ver que él quería y no podía ser, pero la hierba 
de golpe exclamo:

Figura 48. Impresión de pantalla tomada del cuento en video
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-	 ¡oye! no te pongas triste nosotros tampoco somos muy especiales a todas por años nos han cortado las hojas, 
y la madre de Pedro se ha llevado parte de nosotras y no sabemos para qué o con qué propósito lo hace. Si 
es para que desaparezcamos o nos sequemos y muéranos.

-	  ¡No, no! - dijo el míspero- ella siempre nos riega y cuida de nosotras, arranca la mala hierba y nos fertiliza para 
que sigamos creciendo

-	 ¿pero entonces?, ¿por qué arranca parte de nosotras? -contestó la fidtula- 

-	 esto es un dilema -dijo el axihuilt- 

-	 creo que yo lo sé -contestó el árnica- lo hace porque somos especiales, ¿recuerdan? Ella le explicó a Pedro pero 
él no lo entendió y tampoco ustedes lo entenderán

El axihuilt era el único que sabía su uso y les explicó: 

-	 miren, yo por ejemplo si cortaran parte de mí, la mamá de Pedro me usaría como remedio en aquella persona 
que haya tenido algún golpe o herida profunda, parte de mí lo pondría donde duele o se acomodaría en un 
trapo y se pondría en la parte afectada y luego se tendría que cambiar cuando la hoja se secara.

-	 ¿y cómo sabes tanto de eso? -preguntó la cola de caballo-

-	 Ven ese árbol fuerte, grande y hermoso, él es el que ha vivido por muchos, muchos años -contesto el tabaquillo, 
él es el Ocote. Me ha contado historias maravillosas sobre nosotras las plantas medicinales, ustedes no lo saben 
porque él siempre duerme y nunca lo despertamos pero ésta será una excepción. Si ustedes quieren lo podemos 
despertar y hablar con él y así también la sábila descubriría lo extraordinaria que es. 

-	 ¡Claro, claro! -contestaban todas muy emocionadas- 

La hoja de míspero gritó tan fuerte como pudo:

-	 ¡Señor Ocote despierta necesitamos de su ayuda queremos que nos cuente esa historia tan fantástica de no-
sotras las plantas medicinales!

El ocote muy suavemente fue despertando con una voz 
muy fuerte dijo:

-¿quién se atreve a despertarme de mi largo sueño?, 
¿quién ha sido el valiente de venir a interrumpirme? 

Todas las plantas muy asustadas dijeron en voz alta:

-	 ¡“la lengua de vaca”!

-	 ¡No, no es así! -dijo el poleo- fue el árnica

-	 ¡No, no! -dijo el árnica- fue el axihuilt

-	 ¡No, no! -dijo el axihuilt- fue la cola de caballo
Figura 49. Impresión de pantalla tomada del cuento en video
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-	 ¡No, no! -dijo la cola de caballo- fuimos todas, hemos 
venido a que nos cuente esa historia tan maravillosa 
que le ha contado al tabaquillo. 

-	 Ah -exclamo el Ocote- así que tú fuiste el atrevido 
que incito a todas ellas a venir a despertarme.

-	 Perdónenos Señor Ocote pero es que hay una planta 
que se ha puesto triste pues dice que ella no es especial 
por eso lo hemos despertado.

-	 pero yo no les puedo ayudar a que su amiga la sábila 
esté feliz, sólo les puedo contar mis historias

-	 ¡está bien! eso queremos -contestaron todas muy 
emocionadas-  

El Señor Ocote dijo en primer lugar:

-	 la manzanilla ha pasado de generación a generación, es magnífica para el dolor de estómago, dolor de oído y 
de ojos

-	 ¡ohhhh! -exclamaron todos muy sorprendidos-

Mientras que la manzanilla muy contenta y coqueta estuvo feliz durante todo el día, pues ya sabía lo maravillosa 
que era. Ella dijo:

-	 gracias señor Ocote, ¡ahora sé que soy única!

Entonces el Ocote prosiguió:

-	 la hierba de golpe a pesar de ser hermosa se utiliza para curar heridas internas en una infusión de té

Entonces dijo la hierba de golpe:

-	 gracias Señor Ocote, usted es muy sabio. 

Entonces con esa elegancia se fue saltando de la emoción, el Señor Ocote sabía qué hacía el bien a todas ellas 
contándoles su utilidad. Dijo:

-	 que venga esa flor tan aromática, esa que se llama caña de fidtula. Tú combates el estreñimiento y dolor de es-
tómago, de igual manera, en infusión de té 

Y la caña fidtula muy hermosa se fue bailando de la emoción, en eso el poleo dijo:

-	 Ahora sigo yo, ¡dígame lo maravilloso que soy!

-	 y el Señor Ocote dijo:

-	 tu utilidad es para tratar infecciones bronquiales de igual manera en infusión de té

Figura 50. Impresión de pantalla tomada del cuento en video



64

Entonces el poleo se puso feliz

-	 …¿yo Señor Ocote?

-	 ah, ¡hola lengua de vaca! mira tú sirves para purificar la sangre en infusión de té

-	 gracias -dijo la lengua de vaca-

Entonces llegó la hoja de míspero muy ligera y suavemente

-	 tus beneficios son para curar el dolor de riñón, de igual manera tomando una infusión de té

-	  ¡oh, claro, claro Señor Ocote, gracias! 

-	 Hola cola de caballo, tú eres buenísima para tratar eso 
dolores menstruales o llamados cólicos que solo las mu-
jeres tienen la experiencia de conocer

-	 hmmm ha de ser desagradable -contesto la cola de ca-
ballo- y se fue con una sonrisa enorme.

La sábila seguía muy triste pues escuchaba como el Ocote 
les contaba a sus amigas lo extraordinarias que eran. Enton-
ces el ocote dijo:

-	 bueno ha llegado la hora de decirle a esa plan-
ta que se ha puesto triste, por no sentirse especial 
La sábila levantó la mirada y sonrió

-	 sí tú, sábila, a pesar de que estas fijamente plantada a la 
tierra tienes un color verde oscuro muy bonito y peque-
ñas espinas, no causas ningún mal, a ti te utilizan para las 
quemaduras o paperas untándote en la parte afectada

-	 ¡gracias Señor Ocote! usted ha sido muy amable y sabio 
y eso lo hace bastante especial

-	 Gracias, ¿pero sábila? ¿y tú amigo el tabaquillo, en dón-
de está?

-él es el que vino a verme para contarme de ti porque te 
habías puesto triste y pensó que podría ayudarte

 Todas las plantas muy asustadas gritaban buscando al taba-
quillo cuando escucharon que la mamá de Pedro decía:

-	 Calma hijo este té te ayudará a sentirte mejor

La presentación del cuento fue un éxito, los niños se mos-
traron interesados y receptivos a la información que los 

Figura 51. Impresión de pantalla tomada del cuento en video

Figura 52. Impresión de pantalla tomada del cuento en video
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jóvenes les estaban mostrando, el mensaje estuvo entendible y lograron la participación de los niños donde ellos 
mismos mediante la guía de los jóvenes reconocieron la importancia del uso de las plantas medicinales, también es 
importante recalcar que los niños de esa edad cuentan con el conocimiento local sobre muchos de los usos medici-
nales mencionados e incluso otros de los cuales ni los jóvenes conocían.

Figura 54. Presentación del cuento a los niños de primer y segundo año de primaria de Coajomulco

Figura 53. Presentación del cuento a los niños de primer y segundo año de primaria de Coajomulco
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En el caso del documental, los jóvenes de secundaria se mostraban menos interesados al principio, excepto por 
algunos, sin embargo los jóvenes del telebachillerato supieron llevar a los tres grupos invitados y hacerles llegar 
el mensaje, al final generaron preguntas específicas y reflexiones sobre el la importancia de la difusión del conoci-
miento local sobre las plantas medicinales y sobre la conservación de los recursos naturales. Los tres profesores que 
acompañaban a los grupos los felicitaron por el trabajo realizado.

Figura 55. Presentación del documental a jóvenes de la secundaria de Coajomulco

Figura 56. Presentación del documental a jóvenes de la secundaria de Coajomulco
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Capítulo 5 

Algunas Reflexiones finales sobre este proceso

Los objetivos de la investigación eran, primero, mostrar y describir el conocimiento que tienen los jóvenes de Coajomulco 
sobre la biodiversidad circundante y los usos de la misma, segundo, establecer cómo es que obtienen ese conocimiento y 
por último mostrar que los autodiagnósticos son herramientas efectivas y reproducibles para facilitar la sistematización del 
conocimiento obtenido, así como una forma de transmisión de conocimiento a otros miembros de la comunidad, lo que 
les permitiría crear una memoria biocultural, así como reflexiones o actitudes sobre conservación de la naturaleza a su alre-
dedor. Para conocer esto me pregunté ¿Cuál es la percepción y uso de la naturaleza circundante por parte de los jóvenes 
de Coajomulco?

Puedo concluir que se demostró y se describió el conocimiento que tienen los jóvenes de Coajomulco sobre la biodiversi-
dad circundante y los usos de la misma, de igual forma con los talleres se logró establecer cómo es que ellos obtuvieron ese 
conocimiento, algunos lo hicieron por consecuencia de este proyecto ya que no les había interesado hasta ese momento 
y con este trabajo se vieron obligados a preguntar, obteniendo conocimiento tanto horizontal por el internet, por sus co-
nocidos, por sus propios compañeros, como de forma vertical por sus familiares ascendentes, por otro lado muchos de los 
jóvenes ya contaban con algún tipo de conocimiento respecto a los usos de la biodiversidad transmitido en la mayoría de 
los casos de forma vertical por sus familiares, que además se fue complementando con los conocimientos de los demás 
compañeros. 

Con esto puedo afirmar que el autodiagnóstico es una herramienta efectiva y reproducible con sus respectivas mejoras 
para facilitar la sistematización del conocimiento obtenido, así como una forma de transmisión de conocimiento a otros 
miembros de la comunidad, permitiendo el empoderamiento del conocimiento para construir una memoria biocultural 
que pueda romper con las dificultades de la transmisión del conocimiento local respecto a los usos de la biodiversidad, así 
como puede generar reflexiones o actitudes a futuro sobre conservación de la naturaleza a su alrededor con iniciativas de 
los mismos jóvenes.

Se logró el objetivo donde se buscaba que los mismos participantes se den cuenta de su espacio y cómo lo afectan, comen-
zaron a ver su entorno con nuevos ojos, y por último los participantes reconocieron la importancia del conocimiento que ya 
poseen. Se estudió la auto recuperación colectiva de las prácticas locales y de los formas de identificación y denominación 
de los recursos naturales por parte de los jóvenes. Explicamos a la comunidad que pueden preservar sus memorias sobre la 
biodiversidad y las prácticas que ejercen, mediante acervos documentales y digitales (foto y video), en este caso los mismos 
jóvenes hicieron esta preservación de los conocimientos tradicionales al realizar los registros. De esta forma también se pro-
movió el intercambio de conocimientos entre los grupos participantes ya que no todos los jóvenes son de la comunidad de 
Coajomulco, también hubo jóvenes de la comunidad de Tres Marías que estudian en el mismo Telebachillerato.

El proyecto se logró gracias al interés de los chicos que lo trabajaron, considerando que las comunidades deben ser actores 
de este proceso, los autodiagnósticos basados en actividades y talleres participativos son fundamentales para empoderar 
su conocimiento, haciéndolos ver que su conocimiento no debe ser encajado dentro de un orden científico occidental, sino 
debe ser reforzada la capacidad que tienen las comunidades de reflexionar, producir y transmitir conocimiento (Tyler, 1969).

Sobre las preguntas concretas de investigación: ¿Cuál es la percepción y uso de la naturaleza circundante por parte 
de los jóvenes de la comunidad?, ¿esta percepción está relacionada con alguna actitud (estrategia) de conserva-
ción? Y si ¿Esta percepción está basada, aun en forma parcial, con el conocimiento local de su comunidad?	
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Concluyo que la importancia de conocer la percepción es porque las opiniones que tienen las personas, en este caso los 
jóvenes de Coajomulco afecta directamente las actitudes de conservación, destrucción o irrelevancia hacia los recursos 
naturales circundantes. La percepción dominante de los espacios rurales en general tiende a verse solamente como 
fuente de recursos, como mano de obra y para servicios ecosistémicos, situación que provoca regularmente la degra-
dación ambiental. Es por eso que los resultados positivos de la percepción pueden permitir formular futuras políticas 
locales para la conservación de los mismos y que esta a su vez pueda significarse como un patrimonio local que la misma 
comunidad puede auto gestionar y transmitir como memoria biocultural. 

En este proyecto podemos afirmar que la percepción es mayoritariamente benéfica, los jóvenes son conscientes de 
lo que los rodea ya sea por interés propio o porque lo utilizan en el día a día, en este caso los jóvenes del telebachi-
llerato llevan la materia de “Desarrollo comunitario” donde ya han trabajado anteriormente con actividades como la 
organización y gestión de huertos de árboles frutales para la venta de mermeladas. Este trabajo al igual que el nuestro 
intenta hacer estrategias de inclusión que involucren la participación de los jóvenes en la toma de decisiones sobre la 
conservación. 

Vemos que existe un conocimiento local en los jóvenes de las comunidades de Morelos en relación a la biodiversidad 
que los rodea y los usos de la misma, este conocimiento les fue transmitido generacionalmente. Las actitudes que 
pudimos observar fueron de dos tipos: La primera es sobre las jóvenes que tienen asimilado este conocimiento local 
respecto al conocimiento de los usos de la biodiversidad que los rodea, observamos en el caso de los hombres que los 
que les interesa son aquellos que trabajan en el campo o ayudan en las tareas del recolección de leña o en la cacería. 
En el caso de las mujeres tienen un amplio conocimiento sobre plantas medicinales y aquellas utilizadas para la cocina, 
principalmente porque son ellas quienes ayudan en las tareas domésticas o ya son madres y son responsables del cui-
dado de los niños. En el resto de los jóvenes nos sorprendió que muchos tengan conocimientos con respecto a los usos 
de la biodiversidad pero no le daban la suficiente importancia. 

Este conocimiento que tienen las personas, y que de cierta forma está más vinculado a la naturaleza, respecto a lo 
simbólico y como para los usos prácticos de aprovechamiento en lo cotidiano es importante que las mismas personas 
sepan el valor de su conocimiento y que es válido en relación al conocimiento construido desde la academia, y aún más 
importante que las generaciones más jóvenes lo sepan y lo compartan.

Con la investigación se buscó sensibilizar a los jóvenes para un adecuado uso, y una revaloración ecológica, cultural y 
económica de la coexistencia del humano con la vida silvestre, así como la importancia de salvaguardar y compartir el 
patrimonio biocultural, en este caso, el conocimiento tradicional, indígena, campesino o local que poseen sobre el uso 
de la naturaleza que los rodea. 

A grandes rasgos este es un proyecto que puede considerarse base para posteriores aspiraciones de antropología 
aplicada, ya que está enfocada a aportar información para ayudar a la toma de decisiones de alguna política social, así 
como para evaluar los impactos socioambientales, puede designarse como aquella que se dedica a “resolver proble-
mas prácticos” (Barfield, 2007) fuera de la academia, es decir, ésta se enfoca principalmente en las comunidades y no 
en los individuos identificando lo que la gente puede necesitar para diseñar programas y desarrollar las organizaciones 
comunitarias necesarias para que ésta se beneficie, por lo tanto la antropología aplicada está abierta a la multidiscipli-
nariedad. Ésta investigación puede considerarse como la base para generar proyectos internos dentro de la localidad 
de Coajomulco. Es importante saber que la línea entre la antropología académica y la aplicada son muy difusa, existe 
flexibilidad de ambas partes para pasar de una a otra, incluso la básica puede aplicarse también en algunos casos. La 
investigación básica es la base de la investigación aplicada y se necesita a ambas para interpretar resultados. 

La realidad es que no debería haber fronteras entre la naturaleza y la cultura, la primera influye a la segunda y viceversa; 
la Antropología debe comprender que la línea que existe entre lo biológico y lo cultural es demasiado delgada para 
limitarla, la antropología debe ir más allá, cruzando las barreras tomando en cuenta cómo interviene una en la otra, no 
dejar a una de lado a la hora de hacer análisis e investigaciones, lo cual se logró en esta investigación. 
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La importancia de este proyecto de investigación

En general vemos que las personas tienen la tendencia antropocéntrica de aislarse del ambiente  natural, con esto 
me refiero a cualquier especie viva que no es un ser humano, este comportamiento va generando un conflicto, y éste 
se crea por intereses individuales o colectivos de las personas, todo lo que no está a favor de uno es un problema, 
y como todo ser vivo interactúa y afecta a otro ser vivo y viceversa tendrá un impacto al otro, esto lleva a las perso-
nas a decidir qué especie quiere conservar, porque evidentemente el humano “debe” tener el control de todo. Por 
ejemplo el caso de los venados en Coajomulco, los venados son cazados para vender su carne o como deporte de 
caza, lo que ha llevado a la pérdida de este animal en la zona, dejar de cazarlos se vuelve beneficio para la especie 
amenazada mientras que para el humano se vuelve un conflicto al ser una pérdida económica de ingresos o porque 
dejar de cazarlo recreativamente lo obliga a buscar una nueva actividad de entretenimiento. 

 Los humanos como buenos colonizadores usamos y aprovechamos de todo, en esta perspectiva lo que se debe 
hacer es un cambio de discurso, fomentar un pensamiento integral, donde se busque mejorar la convivencia o coe-
xistencia, he ahí la importancia de trabajar con los más jóvenes porque pueden generar un cambio, es un acto que 
debe hacerse desde el sistema educativo, con sistema educativo me refiero a no sólo en las aulas sino educar en 
casa o en talleres comunitarios, tanto el ambientes rurales como urbanos.

El problema en México y en el resto del mundo en el panorama ambiental es complejo ya que la conservación es 
cuestionable desde el punto de vista donde cada estrategia de conservación tiene un costo, el cual no siempre es 
compensado por los beneficiarios ni distribuido equitativamente, el problema con todo incluyendo el patrimonio 
biocultural es el fetichismo, donde sólo puede o debe conservarse algo si hay una remuneración o porque se trata 
de una especie a punto de desaparecer, y no por el simple hecho de preservar una especie porque está viva y me-
rece seguir así.

La conservación o degradación ambiental, de las especies y del conocimiento en sí mismo no beneficia ni afecta a 
todos por igual, es por eso que la búsqueda de la sustentabilidad y de construcción, reproducción y difusión del 
conocimiento es un problema de erudición, sensibilidad y responsabilidad individual, lo cual se busca promover 
mediante el autodiagnóstico. Como se mencionó antes, los jóvenes del Telebachillerato de Coajomulco tienen an-
tecedentes de trabajo comunitario donde han visto estrategias de conservación, es este tipo de iniciativas, al igual 
que esta investigación las que buscan una reeducación a la sociedad respecto al uso descontrolado de los recursos 
naturales.

Hay que tener en cuenta que se debe considerar como el acceso de los recursos es normado, quién decide que pue-
de o no hacerse y lo que es correcto o no para el entorno, se debe considerar que algunas voces tienen más poder 
que otras, así como siempre hay alguien que sale beneficiado o perjudicado. El discurso del uso racionalizado de 
los recursos debe fomentarse y compartirse en las personas a nivel comunitario ya que la riqueza cultural, biológica 
y biocultural se encuentra en gran amenaza.

El enfoque interdisciplinario de las etnociencias como la antropología y la etnobiología que se utiliza en esta inves-
tigación “tiene una gran relevancia al desplegar sus herramientas tanto teóricas y académicas como metodológicas 
y prácticas, para contribuir sustancialmente a la conservación, aprovechamiento sustentable y desarrollo endógeno 
del patrimonio biocultural latinoamericano” (Cano Contreras et al., 2016).

La memoria biocultural, vista en los talleres, fue construida a partir del conocimiento transmitido tanto de forma 
horizontal entre los jóvenes como vertical (generacional) y puede servir para que más adelante se pueda generar 
el proceso de patrimonio biocultural que a su vez lleve a procesos legales comunitarios de conservación, pero el 
hecho de que construyeran una memoria biocultural es un gran avance ya que promueve la transmisión y la retroali-
mentación del conocimiento. Esta investigación se propone generar una propuesta metodológica que pueda repro-
ducirse con el objetivo de tener iniciativas para preservar el patrimonio biocultural, y el proponer que se considere 
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el autodiagnóstico como herramienta para dicha conservación ha sido el mayor de los resultados presentados. El 
autodiagnóstico es una forma de aprendizaje por observación y participación, donde también aprendes a contribuir 
generando una pertenencia a tu localidad. 

La base de datos, así como los catálogos de usos de las especies se devolvieron a la comunidad, se entregó copia a 
la escuela, la cual podrá copiarse y reproducirse para las personas que gusten, así la difusión de ellas es una forma 
de conservación del patrimonio biocultural y una aportación a la transmisión cultural.
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ANEXOS

ANEXO 1 Guía de las entrevistas semiestructuradas

¿Qué recursos naturales existen en tu comunidad y cuáles son utilizados para actividades como construcción, 
comida, vivienda, medicina u otros?

¿Cómo obtienen estos recursos naturales, del bosque, en milpas, huertos, etc.? ¿Sabes cómo ha cambiado la 
obtención de esos recursos naturales, en tiempos o métodos de obtención?

¿Conoces cómo utilizaban estos mismos recursos generaciones pasadas? Describe cómo

¿Conoces alguna propuesta de conservación o aprovechamiento de los recursos naturales en tu comunidad?

¿Qué estrategia de conservación propones para la conservación de los recursos naturales en tu comunidad?

¿Ya conocías los usos de los recursos naturales descritos por otros miembros de tu comunidad?

¿Cómo utilizas tú los recursos naturales de tu comunidad? 



75

ANEXO 2. Tabla 5 sobre el uso de la flora por los jóvenes de Coajomulco

Sobre la información en las tablas, ésta fue transcrita de los resultados obtenidos por los jóvenes de Coajomulco 
en el autodiagnóstico.

No. Nombre común Ubicación Anotaciones y/o comentarios

1 achihuitl casa-monte
Se usa medicinalmente poniendo una hoja en un litro de agua y 
ayuda a curar heridas internas. También sirve para preparar la bar-
bacoa de borrego

2 achigüil calle Para los enfermos

3 agapando casa Se usa para hacer carbón

4 agualisa monte  

5 aguardían   Sirve para el dolor de estómago y para el colesterol.

6 alcatraz casa-monte Son flores que adornan la vivienda y son vendidas. 

7 anís (anis) monte-casa Sirve para hacer tortillas o pan. 

8 árbol de aile monte  

9 árbol de capulín bosque
El consumo en exceso de éste último puede ocasionar paros cardia-
cos, tantos a personas como a animales.

10 árbol de ocote bosque-monte Con éste árbol se hace madera de buena calidad

11 árbol de sauco monte Cura la fiebre, escalofríos, inflamaciones y reumas.

12 árbol madroño monte Para el dolor de estómago

13 aretillo monte Se utiliza como adorno para collares o aretes. 

14 ashiwi junto al camino Para el empacho de la baba, dolor de riñones o curar heridas

15 avena monte Para alimentar a los animales

16 bambú bosque-monte  

17 bugambilia   La usan como adorno y como té para para la tos crónica

18 capulín monte Sus frutas se comen

19 casino monte Es para la construcción 

20 cedrón monte  

21 cempasúchil
una crece a la orilla de 
los caminos y la otra se 
siembra en el campo

Florece pasando las lluvias, hay de dos tipos, la que se siembra y la 
que sale en el camino, la que se siembra la conocen como cempasú-
chil de 20 pétalos y la segunda es más pequeña, con menos pétalos.

22 chayote monte Comida

23 chícharo monte  

24 chichicastli   Se usaba para planchar cuando no había luz

25 chilacayote  casas  

26 cilantro casa-milpas Sirve para curar heridas

27 ciruela casa
Ciruelas hay de dos tipos, la amarilla y la roja, principalmente se 
vende para ayudar a la economía de las familia

28 comino yerbería poner lumbre

29 diente de león  
Como remedio para la celulitis, para las verrugas y dolor de estó-
mgo.

30 duraznos Todo Coajomulco Consumo dulce
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No. Nombre común Ubicación Anotaciones y/o comentarios

31 elote   Sirve para carbón y más; además da unos ricos frutos

32 encino monte
Sirve para hacer muebles, para la carpintería; repisas, carbón. Tam-
bién sirve para quitar el dolor de estómago 

33 epazote bosque-casas Sirve para sazonar la comida y para la tos

34 epazote de perro jardín Es muy buena como shampoo 

35 escoba monte
Es una hierva que se arma y es uilizada para barrer los patios de las 
casas

36 estafiate  
Sirve para desempachar a los niños, se hacen bolitas y se meten en 
la boca lo que hace que vomites y te limpie, también es utilizado 
para el mal de ojo, se pone bajo la almohada en forma de cruz. 

37 estrella yerbería Sirve para la tos y para preparar postres y café, etc.

38 flor de bugambilia bosque Se aza y come

39 flores jardín Sirve para hacer casas o techos

40 florifondio   Droga

41 frijol monte  

42 frijol de ayocote   Se siembra en marzo y se recolecta en agosto

43 gordolobo monte Planta que utilizan para curar contusiones y tos, ambas en té. 

44 Haba monte
Se da con mucha abundancia, al igual que el frijol se siembra en 
marzo y se cosecha en agosto

45 helechos monte Para adorno. 

46 hierbabuena bosque La fruta se come y su hoja sirve para limpiar los riñones

47 inojo monte  

48 itamo monte  

49 Jarilla monte
La jarilla sirve para rosaduras de bebés, se machaca y se pone en 
la zona afectada. También para hacer limpias contra el mal de ojo. 

50 madroño bosque
Se come, sirve para la circulación de la sangre; también para ser 
usada como leña. 

51 maguey bosque-monte
Se usa para hacer aguamiel y pulque, y sus pencas para la barbacoa, 
sirve para dar masajes, sirve para que cuando te enojes te relajes y 
para quitar dolor de estómago. 

52 maíz milpas
El maíz tiene diferentes usos dependiendo de la presentación en 
que se encuentre, es decir, en maíz fresco, elote o en masa. También 
sirve para los males de vesícula y los corajes. 

53 manzana casa  

54 Manzanilla bosque, jardín, casa
Para curar dolores de estómago o cólicos en bebés.  Sirve para estar 
tranquilo y no hacer corajes

55 margarita monte  

56 menta monte  

57 musgo monte Se vende en invierno

58 nabo monte Para el dolor de estómago, o animales. 

59 níspero o míspero bosque
Se utiliza para limpiar el riñón, se secan las hojas para hacer un té 
que cura el dolor de estómago y ayuda a la digestión

60 nopal casa  

61 nube monte  
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No. Nombre común Ubicación Anotaciones y/o comentarios

62 ocote monte
Sirve para la lumbre y con las ramas de las piñas conocidas como 
ocoxal se hacen artesanías. También para curar heridas.

63 orégano casa-maseta Orégano sirve para cocinar y hervido en té quita la tos

64 oyamel monte Usado para la construcción

65 palmera    

66 papa monte  

67 pera  
Solía ser muy abundante pero ahora escasea debido a la construc-
ción de casas que han eliminado los árboles. También era bueno 
para aliviar la tos. 

68 perón casa  

69 pingüica monte  

70 Pino  
Pino sirve para hacer madera y con esta lumbre y también para la 
construcción de casas

71 pirul casa
Es una planta que contrarresta el veneno de avispas y alacranes, 
también cura dolores y torceduras

72 plancha de fierro    

73 prementina   Para el pulque

74 prodigiosa casa/ lo siembran Sacan el pulque del maguey o agua miel

75 rábano monte  

76 rosa de castilla monte-casa Para limpiar los ojos

77 ruda casa (lo siembran) 
Se come, para eliminar las amibas y para darle sabor a los alimentos, 
se pone detrás de la oreja para los dolores de cabeza, también cura 
el dolor de estómago y los cólicos en los bebés

78 sábila casa-monte
Se asa y se pone en los pies para regular la temperatura o calentar 
un cuerpo enfriado, también la usan para el pelo y para el dolor de 
los oídos

79 sacatón junto al camino Es usado para hacer techos 

80 Santa Maria monte-casa
Se usa para bañar bebés cuando están fríos, para la gripa, es pa-
recida a la manzanilla, se diferencia de ésta por el olor y las hojas. 
También es usada para curar el espanto. 

81 sedno monte Para la construcción. 

82 tabaquillo monte
Se prepara como té, hay de dos tipos, el grande y el chico, el gran-
de se toma con leche sólo por gusto

83 té de limón jardín Sirve para el dolor de estómago

84 té de monte monte Para los enfermos

85 tejocote monte
Hay dos tipos, la color naranja o la amarilla. Sirve para hacer tés 
para enfermos.

86 teposan monte  

87 Tunas   Se da en el nopal, es una fruta muy dulce. 

88 vaina monte Para las aves. 

89 yerbabuena casa (lo siembran) Sirve para darle olor a la comida, cura el dolor de estómago

90 zanahoria monte Se come

91 Zarzamora junto al camino Se come su fruto, y para encender el carbón a la lumbre
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ANEXO 3. Tabla 6 sobre el uso de la fauna por los jóvenes de Coajomulco

No. Nombre Común Ubicación Anotaciones y/o comentarios

1 abejas bosque  

2 águila bosque  

3 ardilla bosque Se consume y su carne es seca. Sirve para curar los sustos

4 becerro críadero
Procesados, cocinados y comercializados por los hombres de la co-
munidad

6 borrego corrales
Procesados, cocinados y comercializados por los hombres de la co-
munidad. También quita el empacho de la baba. 

7 caballo bosque Para hacer los zurcos y transportar

8 cerdo criadero
Procesados, cocinados y comercializados por los hombres de la co-
munidad

9 chapulín monte

Se consumen en marzo, o cuando es época de calor, se doran y se 
les pone sal y limón, se venden por puño o por kilo, no los venden 
en Tepoztlán porque no creen que puedan competir con los que ya 
venden, quienes por cierto dicen no son de Morelos. También se 
usa como té para la relajación

10 conejo de monte  monte
Originario de Coajomulco pero es muy buscado por los cazadores, 
a diferencia del conejo doméstico, éste último tarda menos en coci-
narse que el de monte que además son más chiquitos.

11 conejo teporingo bosque Está en peligro de extinción ya que su carne es comestible. 

12 coyote bosque-monte Está en peligro de extinción por ser cazado

13 gallinas/gallos monte-casa Las de monte y las de casa, las primeras son más pequeñas

14 gato montés monte Está en peligro de extinción por ser cazado

15 guajolote   Se come

16 iguana bosque Se aza y se come

17 peliguey    

18 toro casa  

19 vaca casa Para consumo y venta de leche

20
venado de cola 

blanca 
monte Está en peligro de extinción,

21 víboras monte-casa
Hay de tres tipos, la de cascabel, la de agua y la coralillo, las tres 
muy venenosas

22 víboras de cascabel monte
Se ven en temporadas de calor y son utilizadas como medicina para 
el cáncer.



ANEXO 4.  Tabla 7 sobre el uso de los hongos por los jóvenes de Coajomulco

No. Nombre común Ubicación Anotaciones y/o comentarios

1 Champiñón  
Es el hongo más consumido y común en el estado de Morelos, se 
utiliza para el consumo de la familia y también para la comerciali-
zación

2 Panza
Crece sólo a la orilla del 
zacatón o debajo de los 
encinos

Este hongo se da en la temporada de lluvia en el mes de junio y 
julio, es el más grande. Crece sólo a la orilla del zacatón o debajo 
de los encinos.  

3 Clavitos  

Estos hongos se dan en la temporada de lluvias, al igual que la 
mayoría de los hongos.  Su forma de crecer es en mata, aunque hay 
casos en que uno solo crece, pero su tamaño es mayor al de los que 
crecen en mata. 

4 Escobeta amarilla

Se da con más frecuen-
cia en el lado norte, y en 
lugares como debajo de 
los zacatones.

Se da en temporada de lluvias, este hongo se da con más frecuencia 
en el lado norte, y en lugares como debajo de los zacatones. Su 
color es amarillo, su apariencia es como de una raíz, y no mide más 
de diez centímetros

5 Jícaras monte
Se dan a principios de las lluvias. Es un hongo común en los montes 
de Coajomulco, es de color entre naranja y rojo. Es utilizado para el 
consumo de la familia y para el comercio. 

6 Trompas rojas  
Este hongo al igual que los demás se da en temporada de lluvias, es 
de color entre rojo y naranja, y su consistencia es más dura que los 
demás. Tiene forma de la trompa de una trompeta. 

7 Trompa blanca   Este hongo es igual que la trompeta roja, sólo que cambia el color

8 Huitlacoche milpa
Se da en el maíz y principalmente en el elote.  Es de color negro y 
gris. Aquí en el pueblo se ocupa para las quesadillas

9 Tejamanil
pastizales y montes hú-
medos

Se da en pastizales de montes húmedos. Es de color blanco y por 
abajo café. Son venenosos. Provoca alucinaciones.  
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